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Los expertos en psicología y relaciones 
familiares han destacado la impor-
tancia que tienen los rituales para la 

salud emocional de todos los componentes 
de la familia. Estos rituales, o “ceremonias”, 
marcan el ritmo familiar y le dan estabilidad 
a su estructura. 
 Puede ser un tipo de comida en de-
terminado día de la semana, una salida 
mensual o anual a un lugar significativo 
para los integrantes de la familia o, senci-
llamente, la costumbre de hablar en familia 
después de comer. 
 El lugar de los “rituales religiosos” dentro 
del ámbito de la familia está sustentado 
por varios mandatos bíblicos. Tomemos la 
shemá, por ejemplo: “Oye, Israel: Jehová 
nuestro Dios, Jehová uno es. Y amarás 
a Jehová tu Dios de todo tu corazón, y 
de toda tu alma, y con todas tus fuerzas. 
Y estas palabras que yo te mando hoy, 
estarán sobre tu corazón; y las repetirás 
a tus hijos, y hablarás de ellas estando 
en tu casa, y andando por el camino, y 
al acostarte, y cuando te levantes. Y las 
atarás como una señal en tu mano, y 
estarán como frontales entre tus ojos; y 
las escribirás en los postes de tu casa, y 
en tus puertas” (Deut. 6:4-9).
 En este texto, Dios establece el “ritual 
familiar” en el que los padres tienen el 
deber de transmitir los valores bíblicos a sus 
hijos cada día, en cada momento, además 
de exponer a sus hijos a la influencia de 
la Palabra de Dios en el hogar. 
 Otro rito que fue instituido con funciones 
didácticas en el ámbito de la familia es la 
celebración de la Pascua. En Éxodo 12, 
Dios da la razón para celebrar este ritual 
familiar: “Guardaréis esto por estatuto para 
vosotros y para vuestros hijos para siempre. 

Y cuando entréis en la tierra que Jehová os 
dará, como prometió, guardaréis este rito. Y 
cuando os dijeren vuestros hijos: ¿Qué es 
este rito vuestro?, vosotros responderéis: Es 
la víctima de la pascua de Jehová, el cual 
pasó por encima de las casas de los hijos de 
Israel en Egipto, cuando hirió a los egipcios, 
y libró nuestras casas” (Éxo. 12:24-27). 
 En el siguiente capítulo se vuelve a 
repetir la idea, esta vez con el rito de con-
sagrar al primogénito: “Y cuando mañana 
te pregunte tu hijo, diciendo: ¿Qué es 
esto?, le dirás: Jehová nos sacó con mano 
fuerte de Egipto, de casa de servidumbre; 
y endureciéndose Faraón para no dejarnos 
ir, Jehová hizo morir en la tierra de Egipto 
a todo primogénito, desde el primogénito 
humano hasta el primogénito de la bestia; 
y por esta causa yo sacrifico para Jehová 
todo primogénito macho, y redimo al pri-
mogénito de mis hijos” (Éxo. 13:14, 15).
 La idea es clara: establecer un ritual 
familiar con funciones didácticas, con el 
objetivo de transmitir valores y dar identidad 
a los miembros de la familia, especialmente 
a los niños. Se creaba así una saga familiar 
que fortalecía los vínculos, transmitía valores, 
creaba una memoria colectiva y generaba 
un fuerte sentido de pertenencia. 
 En la actualidad, corremos el riesgo de 
que la cultura seudorreligiosa inunde nues-
tro hogar con rituales que pretenden tener 
algún sustento religioso, pero que agregan 
elementos que terminan desvirtuando el 
propósito original de Dios. Así, los padres 
terminan disfrazándose de “Papá Noel” 
para dejar algún regalo  en el arbolito de 
Navidad o en los calcetines que colocan 
los niños en vísperas de “Nochebuena”; o 
escondiendo huevos de chocolate para que 
los niños encuentren y coman. ¿Qué tiene 

que ver un conejo con la Pascua bíblica?
 Si bien es cierto que estas pueden 
parecer actividades inocentes, se transfor-
man en hábitos que terminan ocupando 
el lugar de los rituales religiosos. Algunas 
aclaraciones: no estoy promoviendo que 
volvamos a celebrar las fiestas del Antiguo 
Testamento, que tuvieron su cumplimento 
en Cristo, ni estoy en contra de comprar 
algún huevo de chocolate para compartir 
en familia. 
 Pero, sí me pregunto si no estamos 
dejando que la cultura consumista, secu-
lar o seudocristiana sea la que moldee a 
nuestros hijos. ¿Qué podemos hacer para 
revertir esa tendencia? ¿Por qué no comenzar 
esta Semana Santa? Podemos aprovechar 
la ocasión para reunir a la familia, recordar 
lo que significaba la Pascua, señalar que fue 
en ocasión de esa misma fiesta que Jesús 
murió en la cruz y resucitó, y reflexionar 
sobre lo que significa para nosotros hoy. 

MARCOS BLANCO es director de la RA. Se le puede escribir a: marcos.blanco@aces.com.ar
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“La comunión con Dios ennoblecerá el carácter y la 
vida... Esto comunicará al obrero un poder que ninguna 

otra cosa puede dar. No debe permitir que cosa alguna lo 
prive de ese poder. Hemos de vivir una vida doble: una 
vida de pensamiento y de acción, de silenciosa oración y 
fervoroso trabajo. Oración y esfuerzo, esfuerzo y oración 
serán la tarea de vuestra vida. Debéis orar como si la efi -
ciencia y la alabanza se debieran completamente a Dios, 
y trabajar como si el deber fuera todo vuestro” (Elena de 

White, Eventos de los últimos días, pp. 64, 65).

Hace unos días, una amiga me comentó que en uno de sus 
viajes se enteró de cuáles eran los objetos que más se olvida 
la gente en los hoteles. Una serie de averiguaciones poste-

riores confirmaron el dato. En los primeros puestos del ranking de 
descuidos hoteleros figuran pijamas, zapatos, libros y documentos. 
Incluso, una cadena internacional registró en 2010 olvidos muy 
curiosos: un perro, una silla de ruedas, una colección de pelucas, 
cien mil euros y... ¡hasta un Hummer en el estacionamiento! No 
obstante, nada desplaza del primer lugar al cargador del celular. 

Hay personas que no pueden vivir sin su celular. Lo cuidan, 
lo limpian, lo protegen... Incluso lo elevan hasta colocarlo en un 
pedestal propio de un semidios. Si lo pierden o se lo roban, es 
el alfa del caos. 

Pero, un celular sin batería no sirve para nada. Lo mismo le 
pasa a un cristiano que no está en comunión con Dios. Expertos 
en olvidos y distracciones, solemos olvidarnos lo más importante: 
el cargador espiritual. 

Es tiempo de vivir una vida doble. Lejos del rótulo negativo 
que pueden sugerir estas palabras, el consejo es tener una ex-
periencia equilibrada y combinada de esfuerzo y oración. Porque 
la acción sin oración es mero activismo y la oración sin acción es 
mera hipocresía.

La palabra “abril” está relacionada con “abrir”, ya que el 21 de 
marzo comienza la primavera en el hemisferio norte y es la época 
en la que todo florece. Pero, como los meses romanos se referían 
(en general) a las divinidades, y como abril estaba consagrado a 
Venus, algunos han sugerido que el nombre de este mes se asocia 
con Afrodita (la Venus griega), diosa de la fertilidad. 

En abril, abramos nuestro corazón al Señor para que nuestra 
vida espiritual tenga frutos. Orar es el acto de abrir el corazón a Dios.

¿Qué tal si recordamos el “separados de mí nada podéis 
hacer” de Jesús, en Juan 15:5, en vez de creernos superhombres 
independientes? ¿Qué tal si remarcamos el “todo lo puedo en 
Cristo que me fortalece” de Pablo, en Filipenses 4:13, en vez de 
pensar que las fuerzas provienen de nuestros talentos, capacidades, 
dinero e influencias?

“Tiemblo por aquel que nunca ora” (Charles Spurgeon).
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Estadísticamente correcto

Según el número de bautismos registrados en la División Sudameri-
cana, el crecimiento fue de un 6,6%.
En 2010 hubo 209.452 bautismos y, en 2011, la cifra ascendió a 
223.378.
Otros datos reveladores indican que el campo que más creció (com-
parativamente hablando) fue la Unión Paraguaya, que tuvo un cre-
cimiento del 39,4% (766 bautismos en 2010 y 1.068 en 2011). 
La Unión que más personas bautizó en 2011 fue la Unión Nordeste 
Brasileña (UNeB), con 39.107 bautismos.

¿Cuánto creció la iglesia en 2011?

Fuente: Secretaría DSA.
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Buena lectura

10 razones

¿Qué hay de nuevo en la ACES?

AdventistaRevista

Escape de Egipto, por Bradley Booth, 208 págs.
Acompaña a Mesac, un joven hebreo, al participar de la liberación del pueblo de Israel de Egipto 

y el comienzo de la larga travesía del Éxodo, rumbo a Canaán. Ideal para jóvenes y adolescentes, 
este libro nos invita a permitir que la historia del poder y la victoria de Dios en el Éxodo nos ayude a 
poner siempre nuestra confi anza en él.

Excavando la verdad, por Rodrigo P. Silva, 176 págs.
Participar de una excavación arqueológica es una experiencia que produce mucha emoción. Este 

libro trata, de modo especial, sobre la arqueología de Oriente Medio, que ha contribuido al estudio de 
la Biblia y la confi rmación de muchas historias reunidas en ella. El equilibrio adecuado entre el rigor 
científi co y la emoción de los descubrimientos, que el autor narra en detalle pues él mismo ha partici-
pado del trabajo de campo, hace de este libro una lectura tanto placentera como informativa.

10. Porque el Señor Jesús dijo: “Me 
seréis testigos [...] hasta lo último de la 
tierra“ (Hech. 1:8).

9. Porque “el primer impulso del corazón 
regenerado es el de traer a otros también al 
salvador“ (El conflicto de los siglos, p. 76).

8. Porque “Dios podría haber alcanzado 
su objeto de salvar a los pecadores sin 
nuestra ayuda; pero, a fin de que podamos 
desarrollar un carácter como el de Cristo, 
debemos participar en su obra” (El Deseado 
de todas las gentes, p. 116).

7. Porque “cada alma que Cristo ha resca-
tado está llamada a trabajar en su nombre 
para la salvación de los perdidos“ (Palabras 
de vida del gran Maestro, p. 150).

6. Porque “la única forma de crecer en la 
gracia es estar realizando con todo interés 
precisamente la obra que Cristo nos ha pedido 
que hagamos“ (Servicio cristiano, p. 127).

5. Porque una persona que no comparte 
a Jesús es un candidato a la apostasía y 
a la disidencia.

4. Porque “hay solamente una cura ver-
dadera para la pereza espiritual, y esta es 
el trabajo: el trabajar por las almas que 
necesitan vuestra ayuda” (Servicio cristia-
no, p. 135).

3. Porque, al testificar y tener que explicar 
la Biblia a otros, seremos conducidos hacia 
la Biblia y a buscar la sabiduría de Dios 
mediante la oración.

2. Porque “el trabajo desinteresado por 
otros da al carácter profundidad, firmeza y 
amabilidad parecidas a las de Cristo; trae 
paz y felicidad al que lo realiza [...]. Los 
que de esta manera ejerzan las gracias 
cristianas crecerán y se harán fuertes para 
trabajar por Dios. Tendrán claras percepcio-
nes espirituales, una fe firme y creciente, 
y un acrecentado poder en la oración” (El 
camino a Cristo, p. 79).

1. Porque es la forma de prepararnos y 
apresurar la venida del Señor, pues “será 
predicado este evangelio del reino en 
todo el mundo, para testimonio a todas 
las naciones; y entonces vendrá el fin“ 
(Mat. 24:14).



 Como pueden ver, esta Biblia 
ya no es nueva; tiene varios años. 
He predicado con ella muchas 
veces y en muchos países. Pero, 
lo más importante es que ha 
sido mi mejor compañera, y la 
fuente de inspiración y poder 
en las horas de dificultades que 
a veces tengo, como cualquier 
ser humano. Me gusta leerla en 
segunda persona del singular, 
como si fuese una carta de 
amor personal que Dios escribió 
para mí.
 En cierta ocasión, en un en-
cuentro campestre en los Estados 
Unidos, me distraje después de 
la predicación, y la perdí. Nadie 
la halló a pesar de los repetidos 
anuncios que hicimos. Algunas 
semanas después, la recibí de 
vuelta, por correo, con una nota 
que decía: “Perdóneme, pastor, 
lo quiero tanto que quise guar-
dar su Biblia como recuerdo, 
pero al llegar a casa la abrí y 
el primer versículo que leí fue 
Proverbios 28:13: ‘El que encubre 
sus pecados 
no prosperará, 
mas el que los 
confiesa y se 
aparta de ellos, 
alcanzará mi-
sericordia’ ”.

Mi versículo preferido
 Filipenses 1:6: “Estando persuadido de esto, que el que comenzó en vosotros la buena obra la perfec-
cionará hasta el día de Jesucristo”. Más de una vez, he sentido el peso del desánimo en mi vida, el autorre-
proche, para vivir una vida a la altura del ministerio que el Señor me confió. Más de una vez, también, he 
llorado solo y me he preguntado si era posible llegar al fin de la jornada; y este versículo, escrito por el más 
grande evangelista después de Cristo, me ha traído fuerzas y valor. La vida cristiana es avanzar, aunque a 
veces ese avanzar signifique levantarse y continuar; con los pies sangrando unas veces, con los ojos lagri-
meantes otras, o con una sonrisa vencedora, pero avanzar, siempre avanzar, con la seguridad de que aquel 
que empezó el trabajo maravilloso en mi vida ciertamente lo terminará.
 Salmo 119:105: “Lámpara es a mis pies tu palabra, y lumbrera a mi camino”. Soy lo que soy por el 
poder de Dios manifestado en su Palabra: las grandes decisiones de mi vida las he tomado a la luz de este 
consejo bíblico. No uso bosquejos escritos; mi bosquejo es el texto bíblico que trajo esperanza y poder a 
mi vida, mientras meditaba, a solas, con Jesús.

La carta de amor que Dios me envió
Por qué esta Biblia es 
importante para mí

Qué más llevo en mi Biblia
 Una poesía que escribí una madrugada, mientras me encontraba a solas con Dios en el cuarto de un hotel, 

en Guatemala. Jamás se la mostré a nadie ni tengo una copia de ella. No pensé en hacer una poesía; simple-
mente escribí lo que sentí en mi corazón, pero es la oración de mi vida, y la leo y la repito muchas veces.
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ALEJANDRO BULLÓN es pastor jubilado, y fue evangelista de la División 
Sudamericana.

T U  B I B L I A  –  T U  H I S T O R I A

 TÚ LO ERES TODO

Yo soy barro, Señor.
Apenas eso. Poca cosa, yo sé.

Tal vez, nada. Seguramente, nada.
Pero aquí estoy. 

¿Puedes usar esta nada en tu
servicio?

Aquí estoy, Señor. 
Úsame para aliviar el dolor

del cansado peregrino.
Pero, por favor, ayúdame a recordar

que nada soy. Tú lo eres TODO. 
Tal vez así logre llegar

al fi n de mi jornada en esta Tierra.



Los ángeles
y la

resurrección

La mañana de la resurrección 
Había transcurrido lentamente la noche 

del primer día de la semana. Había llegado 
la hora más sombría, precisamente antes del 
amanecer. Cristo estaba todavía preso en su 
estrecha tumba. La gran piedra estaba en 
su lugar; el sello romano no había sido roto; 
los guardias romanos seguían velando. Y 
había vigilantes invisibles. Huestes de malos 
ángeles se cernían sobre el lugar. Si hubiese 
sido posible, el príncipe de las tinieblas, con 
su ejército apóstata, habría mantenido para 
siempre sellada la tumba que guardaba 
al Hijo de Dios. Pero un ejército celestial 
rodeaba el sepulcro. Ángeles excelsos en 
fortaleza guardaban la tumba, y esperaban 
para dar la bienvenida al Príncipe de la vida.

Aunque todavía era oscuro, los vigi-
lantes ángeles sabían que se acercaba el 
momento de libertar a su Caudillo, el amado 
Hijo de Dios. Mientras ellos aguardaban 
con profundísima emoción la hora del 
triunfo, un potente ángel llegó del cielo 
en velocísimo vuelo.

El ángel más poderoso del cielo, el que 
ocupaba el lugar del cual cayó Satanás, 

recibió su 
orden del 

Padre y, re-
vestido con la 

panoplia del Cielo, 
quitó las tinieblas de su camino. 

Su rostro era como un relámpago; y sus 
vestidos, blancos como la nieve.

Uno de los ángeles que había sido 
testigo de la humillación de Jesús, y había 
guardado el sagrado lugar de su descanso, 
se unió con el ángel que había descendido 
del cielo y ambos se llegaron al sepulcro. 
La tierra se sacudió y tembló mientras ellos 
llegaban, y se produjo un gran terremoto.

El rostro que miran [los soldados ro-
manos] no es el rostro de un guerrero 
mortal; es la faz del más poderoso ángel 
de la hueste del Señor. Este mensajero es 
el que ocupa la posición de la cual cayó 
Satanás. Es aquel que, en las colinas de 
Belén, proclamó el nacimiento de Cristo. 
La tierra tiembla al acercarse, huyen las 
huestes de las tinieblas.

El ángel se aproximó a la tumba, apartó 
la piedra como si hubiera sido un guijarro 
[...]. La luz del cielo rodeó la tumba y todo 
el cielo fue iluminado con la gloria de los 
ángeles.

El comandante angélico tomó la gran 
piedra que había requerido la participación 
de muchos hombres fuertes para ponerla 
en su lugar, la removió, y se sentó sobre 
ella. Su compañero entró al sepulcro, y 
quitó los lienzos que envolvían el rostro 
y la cabeza de Jesús. 

Entonces, el poderoso ángel, con una 

voz que sacudió la tierra, dijo: “Jesús, Hijo 
de Dios, tu Padre te llama”. Y aquel que 
había ganado el poder de vencer la muerte 
y la tumba salió del sepulcro como Con-
quistador, en medio de las contorsiones 
de la tierra, el fulgor de los relámpagos y 
el sonido de los truenos.

Aquel que dijo: “Yo pongo mi vida, 
para volverla a tomar” (Juan 10:17) salió 
de la tumba a la vida que estaba en sí 
mismo. La humanidad murió; la divinidad 
no lo hizo. En su divinidad, Cristo poseía el 
poder para quebrar los lazos de la muerte.

La divinidad fulguró mientras Cristo 
salía de la tumba, y se levantaba triunfante 
sobre la muerte y el sepulcro.

[A] los guardias romanos... se les dio 
fuerza para que soportaran el espectáculo, 
pues tenían que dar un mensaje como 
testigos de la resurrección de Cristo.

Los guardias se llenaron de un terrible 
temor. ¿Dónde había quedado su poder 
para cuidar el cuerpo de Cristo? Su temor 
no estaba relacionado con el cumplimiento 
de su deber ni con la preocupación de que 
los discípulos pudieran llevarse el cuerpo. 
Su temor y asombro se debía al brillo 
excelso de los ángeles que los rodeaban 
y refulgían más que el sol. Los guardias 
romanos vieron a los ángeles y cayeron 
como muertos sobre la tierra... 

Con solemne admiración, la hueste 
angélica presenció la escena. Y cuando 
Jesús, caminando majestuosamente, salió 
del sepulcro, los resplandecientes ángeles 
se postraron y lo adoraron, y lo glorificaron 
con cantos de victoria y triunfo.
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ELENA DE WHITE fue mensajera del Señor. Extraído de Eventos de los últimos días, pp. 193-201.

Los soldados... escucharon a los habi-
tantes celestiales cantar, triunfantes y llenos 
de júbilo: “¡Has vencido a Satanás y a los 
poderes de las tinieblas! ¡Sorbida es la 
muerte en victoria!” “Entonces oí una gran 
voz en el cielo, que decía: Ahora ha venido 
la salvación, el poder, y el reino de nuestro 
Dios, y la autoridad de su Cristo; porque ha 
sido lanzado fuera el acusador de nuestros 
hermanos, el que los acusaba delante de 
nuestro Dios día y noche” (Apoc. 12:10).

Cuando la hueste angélica regresó a 
los cielos y su gloria y su luz se esfumaron, 
[los guardias romanos] se levantaron con 
cuidado y miraron con desconfianza a su 
alrededor. Se llenaron de asombro cuando 
vieron la piedra removida del sepulcro, y 
a Jesús resucitado.

Satanás no había triunfado. Sus ángeles 
habían huido frente al penetrante brillo 
de las huestes celestiales. Se quejaron 
amargamente ante su rey de que su presa 
les había sido arrebatada con violencia, y 
que aquel a quien tanto odiaban se había 
levantado de los muertos.

Inmediatamente después de la
resurrección de Cristo 

Por un momento, Satanás pareció mos-
trar preocupación y desánimo. Llamó a un 
concilio con sus ángeles para considerar 
los siguientes pasos que debían dar en 
su lucha contra el gobierno de Dios. Dijo 
Satanás: Debemos apresurarnos a volver a 
los sacerdotes y los príncipes. Tuvimos éxito 
en engañarlos, cegar sus ojos y endurecer 
sus corazones contra Jesús. Les hicimos 
creer que era un impostor. Los llevamos a 
odiar a Jesús y a matarlo. Ahora, cuando los 
guardias romanos lleven la odiosa noticia 
de que Cristo ha resucitado, debemos 
sugerirles claramente que, si la noticia 
de su resurrección es conocida, ellos, por 
haber sido sus asesinos, serán apedreados 
por el pueblo por haber crucificado a un 
hombre inocente.

[Los guardias romanos] dejaron el se-
pulcro admirados de lo que habían visto y 
oído, y se apresuraron a ir a la ciudad para 
informar a todos los que encontraban en 

su camino las maravillosas escenas que 
habían presenciado... Mientras tanto, un 
mensajero había sido enviado a los sa-
cerdotes y los gobernantes con la noticia: 
“Cristo, al que vosotros crucificasteis, ha 
sido levantado de los muertos”. 

Un siervo fue enviado inmediatamente 
con un mensaje que ordenaba a los guar-
dias romanos presentarse en el palacio del 
sumo sacerdote. Allí fueron celosamente 
interrogados, y ellos dieron un completo 
testimonio de lo que habían presenciado 
en el sepulcro: que un poderoso men-
sajero había venido del cielo; su rostro 
era brillante como un relámpago y sus 
vestimentas blancas como nieve. Que la 
tierra se había sacudido y temblado, y ellos 
habían perdido su fuerza; el ángel había 
tomado la inmensa piedra que guardaba 
el sepulcro y la había removido como si 
hubiera sido un guijarro. Que un Ser con 
gran gloria había salido del sepulcro, y un 
coro de voces había llenado los cielos y 
la tierra con can-
ciones de vic-
toria y júbilo. 
Que una vez 
que el brillo 
y la música 
se hubieran 
esfumado, 
ellos habían 
recuperado sus 
fuerzas y, al mirar 
hacia el sepulcro, 
habían visto la tum-
ba vacía y no habían 
encontrado el cuerpo de Jesús 
por ninguna parte.

Los guardias romanos se apresura-
ron a ir a los príncipes y los sacerdotes 
con la maravillosa historia de lo que 
habían visto. Cuando estos criminales 
escucharon el extraordinario informe, 
sus rostros palidecieron y se llenaron 
de horror por lo que habían hecho. 
Comprendieron que, si el informe 
era correcto, ellos estaban perdi-
dos. Por un momento se quedaron 
estupefactos, en silencio, sin saber 

qué hacer o qué decir. Creer lo que oían 
significaba su propia condenación. 

Se retiraron para consultar qué ha-
cer. Concluyeron que si el informe de la 
resurrección de Jesús se conocía, que 
si el pueblo llegaba a saber de la gloria 
sorprendente que había dejado a los guar-
dias como muertos, se levantarían contra 
ellos y los matarían. Decidieron sobornar 
a los soldados para mantener el asunto 
en secreto. Les ofrecieron una gran suma 
de dinero para que dijesen que, mientras 
dormían durante la noche, sus discípulos 
habían venido y habían hurtado su cuer-
po. Cuando los guardias preguntaron qué 
acontecería con ellos por decir que se 

habían dormido en el puesto del 
deber, los príncipes y los 

sacerdotes les dijeron 
que persuadirían al 
gobernador para que 
los salvase. 
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Por muy importante que sea el evento, 
el mensaje del Nuevo Testamento, 
incluso en los evangelios, no concluye 

en la cruz. Los escritores de los evangelios 
pasan directamente a hablar de la resu-
rrección (Mat. 27:51-28:20; Mar. 16; Luc. 
24; Juan 20; 21). El evangelio que Pablo 
recibió a través de la revelación (Gál. 1:12) 
comenzó declarando, “en primer lugar”, que 
“Cristo murió por nuestros pecados, como 
dicen las Escrituras; que lo sepultaron y 
que resucitó al tercer día, como también 
dicen las Escrituras” (1 Cor. 15:3, 4, DHH; 
cf. vers. 1). De ese modo, la muerte y la 
resurrección de Jesucristo se proclaman 
juntas, como pertenecientes al mismo 
corazón del evangelio. La renuencia de 
Pablo a referirse a la una sin la otra se 
refleja en Romanos 8:34: “Cristo es el que 
murió; más aun, el que también resucitó”.

Un hecho fundamental
Aun así, en lo que concierne a su lugar y 

significado en todos los hechos relacionados 
con Cristo, la resurrección, por lo general, 
se ha comprendido muy pobremente. Un 
gran número de cristianos ha considerado 
la resurrección de Cristo, principalmente, 
como la evidencia más fuerte posible de 
su futura resurrección a una vida de gloria 
eterna (cf. Fil. 3:20, 21; Apoc. 21:1-22:5). 
Por sí misma, la resurrección no parecería 
tener mucha importancia en la obra de 
la redención. Fuimos redimidos por la 
cruz, y solo por la cruz. Sin embargo, la 
iglesia del Nuevo Testamento entendió 
que la resurrección de Jesús se consumó 
en la ascensión, como algo central en la 

Ninguna de las teorías racionalistas 

que se han expuesto para dar razón de 

la tumba vacía y de las apariciones de 

Cristo parece adecuada.

fe cristiana, no simplemente como una 
confirmación de ella. Para los primeros 
creyentes, la resurrección era el origen, 
no el fin, de la historia; en un sentido, la 
piedra angular de la fe cristiana (1 Cor. 
15:14, 17). Fue considerada no como un 
caso típico de resurrección general, sino 
como un evento único. No fue una mera 
resucitación, que trajo a Jesús de vuelta 
a esta vida para morir nuevamente, como 
en el caso de Lázaro o el hijo de la viuda 
de Naín. La suya fue la resurrección del 
Mesías, el medio escogido por Dios para 
designar a Jesús como el Cristo, el Hijo 
de Dios (Hech. 2:36; Rom. 1:4).

La fe de los primeros discípulos, basa-
da en la vida y el ministerio de Cristo, se 
hizo pedazos en la cruz. Como nos dice 
Hechos, la resurrección vista como un 
poderoso acto declaratorio de Dios (Hech. 
2:24, 32; 1 Ped. 1:21; cf. Efe. 1:19, 20) 
reinterpretó y restableció la fe despertada 
por la vida de Jesús y, por primera vez, le 
dio a él su verdadero lugar como Señor y 
Cristo (Hech. 2:36; Rom. 1:4). Mediante 
la resurrección, Jesús fue proclamado, no 
solo Mesías y Señor, sino también “Autor 
de la vida” (Hech. 3:15), “Salvador” (Hech. 
5:31) y “Juez de vivos y muertos” (Hech. 
10:42). Bajo el impacto de la resurrección, 
desaparecieron las ambigüedades que 
rodearon su vida y su muerte.

La tumba vacía
Aparte de los soldados que guarda-

ban la tumba, nadie en realidad vio a 
Jesús levantarse del sepulcro (Mat. 28:4). 
Pero, varios encontraron vacía la tumba y 

muchos más vieron al Señor resucitado. 
Algunas de esas apariciones ocurrieron en 
Jerusalén o cerca de ella; otras, en Galilea. 
De acuerdo con el relato bíblico, el Señor 
apareció a las mujeres que fueron a la 
tumba preparadas para ungir su cuerpo 
(vers. 9, 10), a María Magdalena (Juan 
20:11-18), a Simón Pedro (Luc. 24:34; 1 
Cor. 15:5), a dos discípulos en camino a 
Emaús (Luc. 24:13-31; Mar. 16:12, 13), a 
los once y a otros discípulos reunidos en 
la noche del día de la resurrección (Luc. 
24:33, 34; Juan 20:19-23), a Tomás una 
semana más tarde (vers. 26-29), a siete 
discípulos junto al Mar de Galilea (Juan 
21:1-19), a los once reunidos en una 
montaña en Galilea (Mat. 28:16, 17) –una 
aparición considerada por muchos como 
la misma que Jesús hizo a los quinientos 
hermanos mencionados por Pablo (1 Cor. 
15:6)–, a los discípulos que vieron a Jesús 
ascender al cielo desde el Monte de los 
Olivos (Luc. 24:50, 51; Hech. 1:6-9), y 
a Santiago (1 Cor. 15:7) y a Pablo en el 
camino a Damasco (Hech. 9:1-19). Ni los 
evangelios ni Pablo nos ofrecen un listado 
cronológico de todos los hechos. Las va-
riaciones en detalle –como la secuencia, 
el número y los nombres de las mujeres 
que visitaron la tumba, y el número de 
ángeles– no son difíciles de tabular. Estas 
dificultades con respecto a detalles no 
ofrecen objeciones insuperables cuando 
uno recuerda que cada autor seleccionó 
los hechos que consideró más apropiados 
para su objetivo. Intereses diversos parecen 
haber determinado la perspectiva desde la 
cual se dio énfasis a los diferentes aspectos 

El Cristo resucitado
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de los hechos. Pero, aparte de detalles 
de descripción, el testimonio básico es 
notablemente unánime. No hay evidencia 
de una invención o una historia posterior 
sobre la cual se pusieron de acuerdo.

Una resurrección física
Varios rasgos comunes caracterizan 

todas esas apariciones. Les ocurrieron a 
quienes ya eran discípulos de Cristo. Como 
Pedro declaró a Cornelio: “Dios dispuso que 
se apareciera, no a todo el pueblo, sino a 
nosotros, testigos previamente escogidos 
por Dios” (Hech. 10:40, 41, NVI). Esas 
manifestaciones fueron certidumbres dadas 
a los que previamente lo habían acepta-
do. Todos los registros bíblicos testifican 
de una resurrección física, corporal. Los 
evangelistas hablan de tocar a Jesús (Juan 
20:27), de comer con él (Luc. 24:41-43) 
y de conversar con él (Juan 21:9-22). Esto 
contrarresta la tendencia griega a hacer 
de la resurrección un hecho abstracto, 
incorpóreo. De hecho, habría sido incon-
cebible para los judíos del siglo I pensar 
en una resurrección excepto en términos 
corporales. Una resurrección incorpórea 
les habría parecido un absurdo.

Hay una unidad fundamental entre el 
Jesús que los discípulos habían conocido 
a lo largo de los años y el Señor resucita-
do. Él mismo declaró enfáticamente: “Un 
espíritu no tiene carne ni huesos, como 
veis que yo tengo” (Luc. 24:39), y agregó: 
“Mirad [...] que yo mismo soy” (vers. 39). 
Sin embargo, todas [las declaraciones] 
describen el mismo fenómeno: el de un 
cuerpo idéntico, no obstante cambiado, que 
trascendía las limitaciones de la naturaleza 
humana –puertas cerradas no lo excluyeron 
(Luc. 24:31; Juan 20:10, 26)– y, sin em-
bargo, capaz de manifestarse dentro de sus 
parámetros. En lenguaje paulino, se había 
vestido “de incorrupción” (1 Cor. 15:53). 
Los discípulos, por lo menos a veces, no 
reconocían a Jesús inicialmente cuando 
él se presentaba ante ellos (Juan 20:14; 
21:4, 12). Parece significativo que los dos 
evangelistas que más insisten en el carácter 
físico de las apariciones de Cristo (Luc. 
24:39-43; Juan 20:20, 27; 21:9-14) sean 

quienes mencionan que. para el tiempo 
de las apariciones. él ya había “[entrado] 
en su gloria” (Luc. 24:26) y había sido 
“glorificado” (Juan 13:31; cf. 20:22 con 
7:39). Marcos declara explícitamente que 
Jesús “apareció en otra forma” (Mar. 16:12).

Al descartar a priori lo milagroso, la 
mente moderna ha tendido a negar la 
resurrección de Cristo como un hecho 
histórico de carácter sobrenatural. Algunos 
han sugerido que los discípulos meramente 
robaron el cuerpo y lo escondieron; al-
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gunos han insistido en que Jesús estaba 
vivo después de la crucifixión y el entierro 
porque él nunca realmente murió, sino 
que meramente se desmayó. Otros han 
propuesto que, siendo que es muy probable 
que hubiera muchas tumbas similares en 
el zona donde lo sepultaron, las mujeres, 
confundidas por la oscuridad, fueron a la 
tumba equivocada, una que ciertamente 
estaba vacía porque siempre lo había 
estado. Otros más han insistido en que 
los discípulos no vieron realmente a un 
Cristo resucitado, sino más bien que, como 
resultado de su fe en él y de su vivo anhelo 
de encontrarse con él, imaginaron que lo 
vieron y lo oyeron hablándoles. En años 
más recientes, la resurrección de Cristo ya 
no se descarta, sino que se desmitologiza 
y se reinterpreta como una manera de 
anunciar que, en Jesús de Nazaret, Dios 
ha irrumpido en la historia humana de una 
manera única y ha venido para quedarse. 
El hecho de la resurrección, se nos dice, 
no tiene verdadera relevancia, puesto que 
su importancia crucial es como un factor 
en la fe y no en la historia.

Ninguna de las teorías que se han 
expuesto para dar razón de la tumba vacía 
y de las apariciones de Cristo parece ade-
cuada, ni lo es ninguna combinación de 
ellas. Habiéndolo visto, los discípulos no 
intentan explicar qué ocurrió. Para ellos, la 
resurrección de Cristo fue un acto de Dios 
(Hech. 2:24, 32; Rom. 6:4; 1 Ped. 1:21), el 
cumplimiento de las profecías del Antiguo 
Testamento (Hech. 2:25-36; 1 Cor. 15:4), 
una parte del propósito eterno de Dios para 
la salvación de los pecadores.
El hecho de que 

los discípulos, derrotados y desanimados 
en el momento de la crucifixión, unas 
pocas semanas más tarde confrontaran 
audazmente a los que habían condenado 
a Jesús, y proclamaran su resurrección y 
señorío, es la verdadera evidencia de la 
resurrección como un hecho histórico 
(Hech. 2:22-24; 3:14, 15; y 4:10, especial-
mente). Desde el mismo comienzo y con 
gran poder, testificaron de la resurrección 
de su Señor (Hech. 2:24; 4:33), dejando 
a Dios las cosas que no podían entender.

Signifi cado de la resurrección
de Cristo

Para los escritores del Nuevo Testamento, 
la resurrección de Jesucristo es un acto 
nuevo de Dios, un evento que ocurrió en 
la historia de este mundo. Su importancia 
teológica no puede ser sobreestimada.

El significado cristológico de la resurrec-
ción es considerable. Para los apóstoles, 
su significado primario yace en el hecho 
de que fue la confirmación divina de las 
aseveraciones de Jesús con respecto a su 
persona y su obra. Todo lo que las manos 
malignas habían hecho había sido trastocado 
por la acción vindicatoria de Dios: “A este 
Jesús [...] vosotros le habéis hecho morir, 
clavándole en la cruz por mano de los 
impíos. Pero Dios le ha resucitado” (Hech. 
2:23, 24, Nueva Edición Guadalupana; 
10:39, 40). Su constante énfasis era no solo 

que Jesús resucitó, sino 
también que Dios lo 
había resucitado, 
o que había sido 
resucitado (Hech. 
2:32, 36; 3:15; 

4:10; 5:30; Rom. 4:24, 25; 6:4; 8:11; 1 
Cor. 15:4, 15; 2 Cor. 4:14; Gál. 1:1; Heb. 
13:20; 1 Ped. 1:21; etc.). Por su resurrec-
ción, Jesús “fue declarado Hijo de Dios 
con poder” (Rom. 1:4; cf. Hech. 13:33). 
Esto marcó el comienzo de su exaltación 
como Señor y Cristo (Hech. 2:29-36; Fil. 
2:9-11), reflejando la propia declaración 
de Jesús, posterior a la resurrección, de 
que “toda potestad me es dada en el cielo 
y en la tierra” (Mat. 28:18). Al resucitarlo 
de los muertos, Dios “glorificó a su Hijo 
Jesús” (Hech. 3:13, Ediciones Paulinas) y 
lo designó Juez del mundo (Hech. 10:42; 
17:31; cf. Juan 5:22, 27). Como “el Vivien-
te”, él tiene “las llaves de la muerte y del 
sepulcro” (Apoc. 1:18, VM).

Además de estas dimensiones referidas 
a Cristo, la resurrección también tiene sig-
nificado para los pecadores. Es un aconte-
cimiento salvador porque, en términos de 
Pablo, Jesús “fue entregado a la muerte por 
nuestros pecados, y resucitó para nuestra 
justificación” (Rom. 4:25, NVI). No hay 
salvación excepto para quienes confiesan 
con sus labios que “Jesús es el Señor” y 
creen en su corazón “que Dios le levantó 
de los muertos” (Rom. 10:9). Los que han 
sido “bautizados en su muerte”, unidos con 
él en una muerte como la suya, también 
estarán “unidos con él en [una] resurrec-
ción [como la suya]” (Rom. 6:3-5, NVI; ver 
Resurrección I. A. 2. a). Esperando ese día 
y habiendo sido crucificados “con Cristo” al 
pecado (Gál. 2:20), han sido sepultados 
con él por el bautismo, con el fin de que, 
“como Cristo resucitó de los muertos por la 
gloria del Padre”, así también ellos puedan 
andar “en vida nueva” (Rom. 6:4; cf. 8:9-
11; Efe. 2:4-7; Col. 2:12; 3:1-3) y llevar 
“fruto para Dios” (Rom. 7:4; cf. 1 Ped. 
1:3). Según Pablo lo ve, la resurrección de 
Cristo es de capital importancia: “Si Cristo 
no resucitó, vana es entonces nuestra pre-
dicación, vana es también vuestra fe [...]. 
Si Cristo no resucitó, vuestra fe es vana; 
aún estáis en vuestros pecados” (1 Cor. 
15:14-17). Nuestra predicación, nuestra fe 
y nuestra salvación no ocurren aparte de la 
resurrección de Cristo. En ella, tenemos la 
garantía de la consumación del propósito 
redentor de Dios. 
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Hace poco menos de dos mil 
años, en una fecha como 
esta, se estaba cumpliendo 

la que quizá sea la profecía de 
tiempo más maravillosa, tanto por 
sus detalles como por el personaje 
a quien señalaba: la profecía de 
las setenta semanas, que llega 
a su clímax con la muerte de 
Cristo, en el año 31 d.C. 

El capítulo 9 de Daniel co-
mienza con una de las oraciones 
más largas registradas en la Biblia. 
Allí, el profeta Daniel intercede 
ante Dios por el pueblo de Judá, 

que todavía está cautivo en 
Babilonia. Daniel había estado 
estudiando la profecía de Jeremías 
que anunciaba el fin del exilio 
en Babilonia luego de setenta 
años (Jer. 25). 

No había terminado Daniel de 
orar, cuando el ángel Gabriel se 
apareció a su lado con el mensaje: 
“Tu pueblo finalmente volverá a 
su tierra. ¡Reconstruirán Jerusalén 
y el Templo!” (ver Dan. 9:24-27).

Cuándo comienza la pro-
fecía: “Sabe, pues, y entiende, 
que desde la salida de la orden 

para restaurar y edificar Jerusalén 
[...]” (Dan. 9:25). Hubo cuatro 
decretos que se emitieron para 
permitir a los judíos la reconstruc-
ción en Jerusalén. Sin embargo, 
el más completo, que incluye 
no solo el Templo sino también 
la ciudad y sus muros, fue el de 
Artajerjes I “Longímano” en “el 
mes quinto del año séptimo del 
rey” (ver Esd. 7:8). 

¿En qué fecha fue emitido?: 
“Hay cuatro líneas principales de 
evidencia que nos guían en el 
establecimiento de las fechas 

para el reinado de Artajerjes: 
(1) los historiadores griegos, (2) 
El Canon de Ptolomeo, (3) las 
tablillas comerciales de Babilonia 
y (4) el papiro Elefantino de 
Egipto. Estas cuatro líneas de 
evidencias apuntan a la misma 
conclusión cronológica: Jerjes 
murió en 465 a.C., y Artajerjes 
subió al trono en la última parte 
del mismo año. Bajo el sistema 
de contabilidad de años de los 
reinados persa y babilónico, el 
resto del año en el cual un rey 
muere es considerado como el 
año cero del rey que lo sucedió. 
Este era llamado “año ascensional”. 
El primer año oficial del nuevo 
rey se iniciaba en la primavera, 
cuando comenzaba el siguiente 
año. De acuerdo con estos cálcu-
los, el séptimo año de Artajerjes 
se inició en la primavera del año 
458 a.C. y terminó en la prima-
vera del año 457 a.C.” (William 
Shea, Daniel: Una guía para el 
estudioso, p. 159). 

Pero, según el calendario civil 
judío, el séptimo año de Artajerjes 
se inició en el otoño del año 458 
a.C., y terminó en el otoño del 
año 457 a.C. Esta cronología nos 
conduce al año 457 a.C. para el 
comienzo de las setenta semanas 
proféticas de Daniel. 

En la próxima entrega, segui-
remos desgranando la profecía de 
las setenta semanas y su preciso 
cumplimiento histórico.  

Jesús, el corazón de las 
profecías de Daniel

Cuando el lector del libro de Daniel llega al capítulo 7, 
se encuentra con el retrato de un rey mesiánico. ¿Quién 
puede ser y de dónde viene? Daniel 8 responde diciendo: 
El rey llegó a ser rey, en parte, porque previamente ha 
sido sacerdote. Él es quien ha ministrado en beneficio 
de los santos del Altísimo; ahora él puede aceptarlos 
en su reino. 

Pero eso suscita otra pregunta: ¿Cómo fue califica-
do para ser un sacerdote? Con el propósito de llegar a 

ser sacerdote, tenía que tener algo para ofrecer, un sacrificio. 
¿Dónde lo encontramos? En Daniel 9. De esta manera, el 

sacrificio de Daniel 9 capacitó al Sacerdote de Daniel 8 
para convertirse en sacerdote, y el sacerdocio del Príncipe 

capacita al Príncipe del capítulo 8 para llegar a ser el rey del 
capítulo 7. Aquí existe una secuencia lógica, consistente e interre-
lacionada, que es muy directa y razonable cuando entendemos 
que la secuencia comienza al final y obra hacia atrás en lo que se 
refiere a orden literario del libro (William Shea, Estudios selectos 
sobre interpretación profética, pp. 137, 138).
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Tres retratos de Jesús en el corazón de las profecías de Daniel

Profecía larga 

Daniel 7
Jesús como rey

Profecía media 

Daniel 8
Jesús como sacerdote

Profecía corta 

Daniel 9
Jesús como sacrifi cio



“Mi Padre hasta 
ahora trabaja”

Las controversias sobre el sábado 
en el Evangelio de Juan fácilmente 
llegan a la cima de mi corta lista de 

los textos bíblicos más importantes acerca 
del sábado (Juan 5:1-20; 9:1-41).1 De los 
no más de siete milagros registrados en 
Juan, dos fueron desarrollados en sábado, 
y son relatados con lujo de detalles. Esto 
le da al sábado una exposición mayor 
en Juan que en cualquier otro lugar del 
Nuevo Testamento o, de hecho, cualquier 
otro lugar de la Biblia. Luego del primer 
milagro de curación en sábado, nos ente-
ramos por primera vez de que “los judíos 
[...] procuraban matarle” (Juan 5:18). Las 
discusiones acaloradas entre Jesús y sus 
oponentes colocan el sábado en el centro 
de la tormenta en Juan. El sábado enfoca 
la pregunta de la identidad de Jesús y su 
relación con el Padre. Esto hace del sába-
do el gran clarificador en este Evangelio; 
también nos lleva al corazón de la misión 
y el mensaje de Jesús.

En el prólogo de Juan (1:1-18), hay 
tres versículos que señalan la tarea que 
tenía por delante Jesús. En primer lugar, se 
nos dice que “a Dios nadie le vio jamás; 
el unigénito Hijo, que está en el seno del 
Padre, él le ha dado a conocer” (vers. 
18). Esto debe significar que Jesús puede 
hacer y hará lo que nadie más pudo hacer 
o ha hecho en el mismo nivel: revelar lo 
que Dios es realmente. En segundo lugar, 
cerca del principio del prólogo, el narrador 
dice que “en él estaba la vida, y la vida 
era la luz de los hombres” (vers. 4; el 

El significado del sábado 
en el Evangelio de Juan.

énfasis está añadido). Esta declaración 
coloca el énfasis, no en el precepto sino 
en la práctica, no en la ley sino en la vida 
personificada.

Tercero, leemos que “la luz en las tinie-
blas resplandece” (vers. 5). Aquí, “tinieblas” 
debe ser entendido como una categoría 
ominosa activa y no meramente como un 
estado pasivo. Alguien está empujando y 
resistiéndose a Jesús, esforzándose por 
mantener la oscuridad y apagar la luz. 
En uno de los momentos más tensos de 
Juan, Jesús deja en claro que las tinieblas 
que hay en el mundo son el resultado de 
un poder personal no humano. El mundo 
está en tinieblas por no entender correc-
tamente a Dios. Satanás es el instigador 
de esta oscuridad. “Él ha sido homicida 
desde el principio, y no ha permanecido 
en la verdad, porque no hay verdad en 
él. Cuando habla mentira, de suyo habla; 
porque es mentiroso, y padre de mentira” 
(Juan 8:44).

Este texto es más específico que lo 
que las traducciones actuales reflejan. 
Jesús dice, literalmente: “Cuando habla la 
mentira”. La mentira a la que Jesús hace 
referencia nos recuerda la historia de la 
imagen distorsionada de Dios presentada 
por la serpiente en Génesis (Gén. 3:1). 
Jesús ha venido a disipar la oscuridad 
de esa mentira, haciendo del sábado el 
escenario de revelación.

Los primeros cinco versículos de Juan 
5 arman la escena para esta historia sa-
bática: un hombre, que había sufrido de 

una enfermedad durante 38 años, está 
postrado junto a un estanque, ubicado cerca 
de la puerta de las ovejas, en Jerusalén.

Jesús tiene una solución para este 
hombre. La nueva posibilidad es introdu-
cida cuando Jesús le pregunta: “¿Quieres 
ser sano?” (Juan 5:6). Quizás el hombre 
inicialmente está acurrucado en su manta, 
su rostro vuelto hacia otro lado, sin mirar a 
Jesús mientras este le habla. Quizá se da 
vuelta lentamente y con agonía para ver a 
Jesús, al responderle: “Señor [...] no tengo 
quien me meta en el estanque cuando se 
agita el agua; y entre tanto que yo voy, otro 
desciende antes que yo” (vers. 7). Luego, 
sus miradas se encuentran y permanecen 
fijas largamente, el hombre con mirada 
de escrutinio y Jesús observándolo con 
ojos electrizantes. El contacto visual crea 
esperanza antes de que las palabras de 
Jesús sugieran la posibilidad. El suspenso 
y la expectativa permean el ambiente. Y 
Jesús le dice: “Levántate, toma tu lecho, 
y anda” (vers. 8).

La orden, impulsada por la mirada 
llena de poder de Jesús, imparte la ha-
bilidad para cumplirla. Repentinamente, 
extrañamente, el paralítico se levanta, 
toma su lecho, ¡y camina (vers. 9)! In-
cluso ahora, años después, la curación 
de este hombre salta de las páginas del 
Nuevo Testamento. Las implicaciones de 
la siguiente frase nos toman totalmente 
desprevenidos, pues está cargada de una 
tensión inesperada: “Y era día de reposo 
aquel día” (vers. 9).
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Controversia
“Es sorprendente que los judíos per-

manecen impasibles ante el milagro, ya 
sea en este punto o en lo que sigue”, dice 
Ernst Haenchen.2 ¡De hecho que lo es! 
El sobrecogimiento que podría esperarse 
es ahogado por la declaración explicativa 
del narrador de que la curación sucedió 
en el día sábado (vers. 9; cf. Juan 9:14). 
Repentinamente, el aire se enfría por una 
lógica que no se goza en lo que acaba de 
ocurrir. “Y era día de reposo aquel día” 
(Juan 5:9) es una frase que transforma 
el pasaje. “Ya no está remontado en él 
sobre las alas de la esperanza”, sino que 
ha “caído en picada al suelo con un ruido 
ensordecedor”, escribe Karen Pidcock-Lester.3

“Es día de reposo; no te es lícito llevar 
tu lecho”, le dicen los judíos al hombre que 
ha sido sanado (vers. 10). El momento 
no es correcto, porque “es día de reposo 
[sábado]”, y llevar el lecho tampoco es 
correcto, por la misma razón. El lecho, 
poco propicio al comienzo, termina siendo 
el centro de la provocación. Jesús no le 
dice al hombre: “Levántate y anda”. Él dice: 
“Levántate, toma tu lecho, y anda” (vers. 
8, énfasis añadido). De la misma forma, 
Juan no dice que el hombre se puso de 
pie y caminó. En vez de eso, el hombre 
“tomó su lecho, y anduvo” (vers. 9, énfasis 
añadido). Luego, cuando los judíos ven al 
hombre caminando por allí, es el lecho lo 
que les llama la atención. Si no hubiera 
sido por la señalada y decidida inclusión 
del lecho, el hombre habría llegado a 
su casa impune, y Jesús podría haberse 
ahorrado el escándalo subsiguiente (vers. 
18; cf. Juan 9:16).

La posibilidad de que Jesús fue-
ra tomado por sorpresa por la 
reacción negativa del pueblo 
queda descartada por el 
hecho de que hay dos 
sanaciones sabáticas en 
este evangelio, cada una 
de las cuales presenta a 
una persona con una en-
fermedad crónica (Juan 
5:5; 9:1), describe una 

sanación no solicitada iniciada por Jesús 
(Juan 5:6; 9:6) y genera reacciones al-
tamente negativas casi idénticas (Juan 
5:10, 18; 9:16, 24). Si Jesús no hubiera 
analizado todas las consecuencias de sanar 
en sábado la primera vez, ciertamente 
no habría repetido el error (Juan 9:6, 7).

El peso de la evidencia, por lo tanto, 
lleva a la conclusión que (1) 
Jesús no se encontró con 
el paralítico de Betesda 
por casualidad (cf. 
Juan 5:6); (2) la 
sanación no fue un 
error; y (3) Jesús 
previó la reacción 
negativa. Pareciera 
que Jesús hubiera 
arrojado el guante al 
ignorar públicamente las leyes 
judías sabáticas. Dos de las 39 
prohibiciones en existencia trata-
ban específicamente sobre llevar 
el camastro y amasar el pan.4 
De manera que podemos 
entender la mención de 
Juan de la reacción 
negativa al ver 
al hombre 
llevar su le-
cho. “Y por 

esta causa los judíos perseguían a Jesús, 
y procuraban matarle, porque hacía estas 
cosas en el día de reposo” (vers. 16).

Sin embargo, si suponemos que Jesús 
simplemente estaba provocando a los líderes 
judíos en cuanto a una adecuada obser-
vancia del sábado, perdemos de vista la 
profundidad del conflicto. No es lo que ellos 
ven lo que crea la controversia; es más bien 

lo que no ven. Ven a un hombre 
que lleva su lecho, y no 

pueden dejar de 
ver el le-
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cho (vers. 10). Más tarde escuchan sobre 
un hombre cuya ceguera fue sanada en 
sábado cuando Jesús colocó barro sobre 
sus ojos (Juan 9:8), y no pueden dejar 
de hablar del barro (vers. 11, 14, 15). 
Claramente ven el lecho y el barro, pero 
no ven al hombre. Peor aún, no ven a Dios.

De los dos, el no ver al hombre y no 
ver a Dios, Jesús se explaya en lo segundo. 
Su respuesta comienza con una visión de 
Dios, afirmando un conocimiento de Dios 
que solamente él podría tener: “Mi Padre 
hasta ahora trabaja, y yo también estoy 
trabajando” (Juan 5:17, traducción personal).

Dios revelado
La fuerza de esta declaración no debe 

pasar desapercibida. “Mi Padre hasta ahora 
trabaja”, dice Jesús. Al decir esto, Jesús 
está exponiendo su “modelo por seguir” y, 
además, está desenmascarando el razona-
miento del criticismo de los líderes judíos 
hasta llegar a su fundamento teológico y 
bíblico. A pesar de los siglos que nos sepa-
ran, les pregunto: “¿Cuál es el significado 
central del sábado como lo ven ustedes? 
Según su verdadero propósito, ¿qué clase 
de Dios debe reflejar el sábado?” Si tra-
bajar es la palabra que mejor encaja con 
la visión que tiene Jesús de Dios, ¿qué 
palabra describiría mejor la perspectiva de 
sus críticos, que ahora fijan sus miradas 
en él con homicidio en sus ojos?

La respuesta no se expresa directamente, 
pero la escuchamos indirectamente de boca 
de Jesús. En cierto nivel, la imitación activa 
del Padre demostrada por Jesús contrasta 
con la cerrada obediencia de los líderes 
judíos a un mandamiento, congelada en 
el tiempo. En un nivel más profundo, el 
énfasis de Jesús en el trabajo del Padre 
contrasta con la visión de los judíos de un 
Dios que descansa. En la mente de sus 
críticos, el recordativo de la creación es 
la base de la santidad del sábado (Gén. 
2:1-3). Jesús, sin embargo, tiene la audacia 
de conectar el sábado con cierto tipo de 
“trabajo”. La ideología del sábado en Juan 
toma como materia prima el “trabajo” y 
no el “descanso”, como se podría esperar.

La respuesta de Jesús sorprende tanto 
a sus críticos que desean verlo muerto 
(vers. 18). Tal como lo ven ellos, Jesús 
ha aseverado cosas que no pueden ser 
permitidas. Ha afirmado tener intimidad 

con Dios mucho más allá de lo que ellos 
pueden aceptar, porque “decía que Dios 
era su propio Padre”. También hace suya 
la identidad divina, “haciéndose igual a 
Dios”. Por último, Jesús ha fundamentado 
sus propias acciones como una imitación 
de Dios, al decir: “De cierto, de cierto os 
digo: No puede el Hijo hacer nada por 
sí mismo, sino lo que ve hacer al Padre; 
porque todo lo que el Padre hace, también 
lo hace el Hijo igualmente” (vers. 19).

Estos tres enfoques (intimidad, iden-
tidad e imitación) son el fundamento de 
su actuar, enfocado como un rayo láser 
en su ministerio de curación en el sábado. 
Los tres cumplen la función de revelar al 
mundo cómo es Dios. La identidad y la 
intención divinas van de la mano en el 
ministerio de Jesús.

¿Cuál es, entonces? ¿Cuál de los dos, 
descansar o trabajar, describe mejor el 
significado del sábado en Juan? ¿Está 
Dios descansando en el contexto de la 
necesidad humana presente? ¿Está Dios 
retirándose por momentos, tomándose un 
recreo de la realidad presente? ¿Significa 
el sábado un desprendimiento divino y 
la necesidad humana puesta en espera, 
como si Dios estuviera diciendo: “Tómate 
dos aspirinas y llámame por la mañana”? 
¿Debe el paralítico, que ha estado enfermo 
durante 38 años, esperar hasta el martes 
para ser sanado, porque Dios tiene cosas 
mejores que hacer en el sábado?

La respuesta, creo yo, es juntar el 
descanso con el trabajo bajo el título de 
revelación. En Juan, Jesús es, por sobre 
todo, el revelador (ver Juan 1:18; 14:8, 
9). No es coincidencia que el Evangelio 
de Juan comience como el Génesis (Gén. 
1:1; Juan 1:1), uniendo al Creador y al 
Revelador en la persona de Jesús. En la 
creación, el compromiso de Dios con la 
humanidad es descrito por el descanso de 
Dios (Gén. 2:2, 3). Pero el descanso de 
Dios en la creación no significa ausencia y 
lejanía. Al contrario, habla del compromiso 
de Dios con la humanidad y la participación 
divina en la realidad humana. El descanso 
de Dios en la creación justamente tiene 
el objetivo de revelar a un Dios que se 
acerca a los que Dios ha creado y no 
uno que se aleja. En Juan, Jesús está 
proclamando el mismo mensaje en un 
contexto muy diferente: “Mi Padre hasta 

ahora trabaja”. Aunque ese pensamiento 
debió haber sido sorprendente, configura 
la intención original del sábado para la 
realidad presente de dolor, enfermedad 
y muerte. Si descansar ante las evidentes 
necesidades, tomado literalmente, implica 
lejanía e indiferencia, Dios no es así.

No importa cuán ofensivo sea el pensa-
miento, Jesús defendió sus acciones por el 
criterio mayor: “Mi Padre hasta ahora trabaja, 
y yo trabajo”. Los milagros del sábado en Juan 
muestran que Dios está trabajando arduamente 
para restaurar lo que está dañado. Las con-
troversias en Juan, incluso más importantes 
que los milagros en sí, muestran que Jesús 
se confronta con los conceptos errados de 
Dios que son inspirados por el “padre de 
mentira” (Juan 8:44). Y la restauración física, 
como podemos ver, es realizada con mayor 
facilidad que la liberación espiritual. En uno 
de los textos sabáticos más importantes 
de la Biblia, Jesús utiliza el sábado para la 
tarea de revelar la verdad acerca de Dios, 
pidiéndoles a sus seguidores y compañeros 
guardadores del sábado que se unan a él 
con urgencia. “Nosotros debemos hacer las 
obras del que me envió mientras es de día; 
la noche viene cuando nadie puede trabajar” 
(Juan 9:4, LBA). 

_______________

1 Una revisión más extensa se encuentra 
en mi libro The Lost Meaning of the Seventh 
Day (Berrien Springs, MI: Andrews University 
Press, 2009), pp. 181-203.

2 Ernst Haenchen, John 1: A Commentary 
on the Gospel of John (Filadelfia: Fortress Press, 
1984), p. 246.

3 Karen Pidcock-Lester, “John 5.1-9”, Inter-
pretation 59 (2005), p. 62.

4 Sabbath 7:2, Mishnah.
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El trato que los padres se 
demuestran delante de los 
niños tiene, sobre estos 

últimos, un impacto muy sig-
nificativo. Autores como John 
Drescher1 afirman que una de 
las cosas más grandiosas que 
los padres pueden hacer en 
favor de los hijos es amar a su 
esposo/a y demostrárselo. Sin 
embargo, y contrariamente a lo 
que debería suceder, la llegada 
de los hijos se constituye en una 
causa frecuente de debilitamiento 
matrimonial. El rol de padres y 
madres puede consumir y res-
quebrajar el papel de esposos 
y esposas. El esfuerzo puesto 
para que los niños estén bien 
cuidados y sean felices puede 
absorber el afecto, el tiempo y la 
energía que los esposos necesitan 
dedicarse el uno al otro. Como 
consecuencia, las conversacio-
nes entre los cónyuges (que 
ya no son muchas, ni largas, y 
que suelen desarrollarse a gran 
velocidad mientras se realizan 
otras cosas simultáneamente) 
tienen carácter meramente in-
formativo o interrogativo y tratan 
únicamente acerca del cuidado 

de los niños: “¿Ya 

les diste de comer?” “¿Hablaste 
con la maestra?” “Tendríamos 
que llevarlo al dentista...” “Hoy 
se estuvieron portando mejor...” 
“¿Averiguaste los horarios de 
piano?” “Hay que empezar a 
organizar el cumpleaños...” “Dijo 
el médico que la nena necesita 
anteojos... ” Así, el día termina 
y, aunque se preguntaron y se 
respondieron muchas inquietu-
des, ninguno de los dos tiene 
satisfecha su necesidad de co-
municación afectiva.

No resulta extraño, en estos 
casos, que cuando los hijos cre-
cen y abandonan el hogar para 
formar sus propias familias, o para 
proseguir con sus estudios, los 
padres, más liberados de su rol de 
cuidado y dedicación constante 
a los menores, se enfrenten a 
un cónyuge que les resulta hasta 
cierto punto desconocido y con 
el cual les cuesta entablar una 
comunicación afectuosa e ínti-
ma. Los intereses compartidos, 
el sentido de complicidad y la 
ternura que una vez existieron 
parecen haberse esfumado, y el 
síndrome del nido vacío se sufre 
con mayor intensidad.

La buena noticia es que esta 
desdichada realidad puede re-

vertirse y, lo 

que es mejor aún, prevenirse. Si 
quieres mantener tu matrimonio 
en el lugar que le corresponde y, 
de este modo, reforzar la expe-
riencia emocional de tu familia, 
dedica a tus hijos el tiempo que 
necesitan para desarrollarse sa-
namente, pero no descuides el 
tiempo que necesitas tú mismo 
para nutrirte diariamente de la 
comunicación y la ternura de 
tu esposo o esposa. Pídeles a 
tus hijos que no te interrumpan 
mientras escuchas con atención 
las alegrías y las preocupaciones 
de tu cónyuge. Planea salidas 
especiales. Demuéstrales a 
tus hijos que valoras tanto a tu 
esposa que decides compartir 
tiempo a solas con ella cada 
tanto. Confírmales a tus hijos 
que sigues enamorada de su 
padre como el primer día. No 
tengas temor de besar, abrazar 
o susurrar “piropos” a tu pareja 
delante de los niños. No les pro-
vocará ningún trauma observar 
que sus padres se quieren y se 
gustan. Si los niños ven amor y 
respeto entre los padres, tendrán 
amor y respeto por ellos, y se 
verán a sí mismos fortalecidos 
emocionalmente.

“El saber que sus pa-
dres se aman provee 
al niño de seguridad, 

de estabilidad y de un sentido 
sagrado de la vida que no va 
conseguir de otra manera. El 
niño que sabe que sus padres 
se aman mutuamente, que los 
escucha decirse palabras de 
amor mutuo, necesita muy poca 
explicación en cuanto al carácter 
del amor de Dios, o de la belleza 
del sexo” (Drescher, p. 62). 

“Cultivad la ternura, el afecto 
y el amor que se expresan en 
pequeñas cortesías, en pala-
bras y en atenciones solícitas. 
La mejor manera de enseñar a 
los niños a respetar a su padre 
y a su madre consiste en darles 
la oportunidad de ver al padre 
rendir atenciones bondadosas 
a la madre, y a la madre, mani-
festar respeto y reverencia hacia 
el padre. Al contemplar el amor 
manifestado en sus padres, los 
hijos son inducidos a acatar el 
quinto Mandamiento y a pres-
tar oídos a la recomendación: 
‘Hijos, obedeced en el Señor a 
vuestros padres; porque esto 
es justo’ ” (El hogar adventista, 
p. 177). 

_______________

1J. M. Drescher, Siete necesida-
des básicas del niño (Texas: Mundo 

Hispano, 2007).
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“Mi pasión: 
salvar y salvarme”

El periodista entrevistó al cabo Pinho, 
bombero en Río de Janeiro, luego de 
que este hubo rescatado a Marcelo, 

moribundo, de debajo de los escombros en 
la tragedia del derrumbe de tres edificios, 
en el centro carioca, en enero de 2012. 
Después de haber salvado esa vida, ante la 
pregunta “¿Cuál es la pasión que moviliza 
tu vida?“, el cabo contestó: “Siempre que 
corro en dirección de la tragedia, una sola 
idea moviliza mi vida; esa es mi pasión: 
salvar y salvarme”. Cuántos, como Marcelo, 
están al borde de la muerte, debajo de los 
escombros de este mundo de pecado, 
y necesitan imperiosamente acciones 
decididas, llenas de valentía, urgentes y 
prioritarias, para ser rescatados. Como 
el cabo, tenemos que vivir para salvar y 
salvarnos; esta debe ser nuestra pasión y 
lo que motive nuestra existencia.

Salvar a otros y salvarnos a nosotros 
mismos son acciones que están íntima-
mente relacionadas, son aspectos de una 
misma experiencia. Nadie puede disfrutar 
egoístamente de la salvación sin asumir 
un compromiso para salvar a otros. No es 
posible vivir para salvar a otros si nosotros 
mismos no nos gozamos en la salvación 
por los méritos de Jesús. Necesitamos un 
reavivamiento. Reavivados por su Palabra 
es más que un eslogan, más que un lema, 
o más que un programa; es un proyecto de 
la iglesia mundial, que nos desafía a unirnos 
en el estudio diario de la Biblia, buscando 
un reavivamiento y una reforma que nos 
conduzcan definitivamente al regreso de 
Jesús en nuestros días.

Es posible, deseable e imprescindible. 
A lo largo de la historia bíblica y de nuestra 
iglesia, los grandes movimientos de refor-
ma surgieron y crecieron centrados en la 
buena y eficaz Palabra del Señor, que vive 
y permanece para siempre.

Josías tenía ocho años cuando comenzó 
a reinar, y reinó en Jerusalén durante 31. 
“Hizo lo recto ante los ojos de Jehová, y 
anduvo en los caminos de David su padre, 
sin apartarse a la derecha ni a la izquierda” 
(2 Crón. 34:2).

“Durante más de una década después 
de celebrarse la Pascua, continuó reinando 
Josías. A la edad de 39 años, encontró la 
muerte en una batalla contra las fuerzas 
de Egipto, ‘y sepultáronle en los sepulcros 
de sus padres. Y todo Judá y Jerusalem 
hizo duelo por Josías. Y endechó Jeremías 
por Josías, y todos los cantores y cantoras 
recitan sus lamentaciones sobre Josías 
hasta hoy; y las dieron por norma para 
endechar en Israel, las cuales están escritas 
en las Lamentaciones’ [2 Crón. 35:24, 25]. 
Como Josías, ‘no hubo tal rey antes de él, 
que se convirtiese a Jehová de todo su 
corazón, y de toda su alma, y de todas sus 
fuerzas, conforme a toda la ley de Moisés; 
ni después de él nació otro tal’ ” (Profetas 
y reyes, p. 297).

¿Qué hizo de Josías un rey único? De 
la vida de este hombre de Dios, podemos 
encontrar los siguientes principios de un 
verdadero reavivamiento y reforma, tan 
esenciales para este tiempo tan especial 
(2 Rey. 22; 23; 2 Crón. 34; 35; Profetas 
y reyes, cap. 33):

1. Un redescubrimiento y estudio 
sistemático de las Escrituras.

2. Una vida de oración permanente, 
como el elocuente lenguaje de un 
corazón humillado y quebrantado.

3. Una búsqueda ferviente de perdón 
y de amparo absoluto en la mise-
ricordia del Señor.

4. Un reavivamiento iniciado en ancianos 
y magistrados, levitas y sacerdotes, 
quienes asumieron el liderazgo 
espiritual.

5. Unos sacerdotes-instructores que 
leen y proclaman públicamente el 
libro de la Ley.

6. Una confianza y un compromiso 
total, como alianza estratégica con 
la divina disposición de salvar.

7. Una clara comprensión de la sobe-
ranía de Dios: del juicio divino hacia 
el desobediente y la recompensa 
para el obediente.

8. Un solo cuerpo: plena unidad de 
concierto entre líderes y liderados.

9. Una sola dirección: todos los es-
fuerzos y sentidos de cooperación 
alineados con la misión.

10. Un resultado de cambio y reforma 
en todas las áreas, como un estilo 
de vida.

Renovados por su Palabra
A lo largo de su historia, la Iglesia Ad-

ventista del Séptimo Día ha encontrado 
en la Biblia la razón de su existencia. Los 
Adventistas son un pueblo que se basa en 
la Biblia y que cree en la Biblia. Aunque 
millones de miembros alrededor del mundo 
llevan una significativa vida de devoción, 
investigaciones recientes demuestran que 
muchos no la tienen.

La iglesia ¿posee algún plan para ayu-
dar a los miembros a tener el hábito de la 
lectura y el estudio de la Biblia?

Reavivados por su Palabra es un proyecto 
mundial, que está específicamente diseñado 
para fortalecer la experiencia espiritual de 
aquellos que conocen profundamente a 
Cristo y para motivar a aquellos que están 
luchando a fin de conocerlo mejor. Ahora 
llegó el momento de reflexionar minuciosa-
mente y escuchar a Dios hablar a nuestros 
corazones a medida que vamos siendo 
Reavivados por su Palabra. La renovación 
espiritual nace de un estudio cristocéntrico 



BRUNO A. RASO es vicepresidente de la DSA.

Basado en el documento “Renovados por su Palabra: Un viaje de descubrimiento a través de la Biblia” (Votado en la AG y la DSA).

de la Palabra de Dios. Si bien la oración es 
el corazón del reavivamiento, la Palabra de 
Dios es su base. Los escritores bíblicos unen, 
en reiteradas ocasiones, el reavivamiento y 
la nueva vida en Cristo a la Palabra de Dios: 

“Siendo renacidos, no de simiente 
corruptible, sino de incorruptible, por la 
palabra de Dios que vive y permanece 
para siempre” (1 Ped. 1:23).

“Por todo el mundo se necesita un 
reavivamiento en el estudio de la Biblia. 
Ha de llamarse la atención, no a los asertos 
de los hombres, sino a la Palabra de Dios. 
Cuando esto se haga, se realizará una obra 
poderosa” (El evangelismo, p. 334).

¿Qué relación existe entre el estudio 
de la Palabra de Dios y el reavivamiento?

El estudio de la Palabra de Dios:
1. Provee el fundamento para un 

reavivamiento verdadero.
2. Estimula, alimenta y sostiene el 

reavivamiento verdadero.
3. Contrarresta los falsos reavivamientos.
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4. Crea una comprensión y un com-
promiso con la misión.

Sin el estudio sistemático de la Palabra de 
Dios, el énfasis actual sobre el reavivamiento 
y la reforma desaparecerá rápidamente, 
degenerará en un eslogan sentimental o 
resultará en una falsa experiencia espiritual. 
El estudio de la Palabra de Dios, que lleva 
a una experiencia de cambio de vida con 
Jesús, no es opcional en el reavivamiento, 
es fundamental.

¿En qué consiste el proyecto Reavivados 
por su Palabra?

Animar a los miembros, a través del 
mundo, a unirse para leer o escuchar un 
capítulo de la Biblia por día, comenzando 
el 17 de abril de 2012 y terminando en 
la reunión de apertura del Congreso de la 
Asociación General, en el año 2015. 

Son 1.171 días. Hay 1.189 capítulos 
en la Biblia. Si se lee un capítulo cada día, 
y dos capítulos durante el Congreso de la 
Asociación General, el plan de estudio de 
la Biblia se concluirá a fin del Congreso.

Este programa incentivará a las fami-
lias a leer toda la Biblia en conjunto. 

Además de eso, estimulará a los 
miembros de todo el mundo 

a dar prioridad a la Biblia. 
Es simple, práctico y ac-

cesible.

Con seguridad, la iglesia utilizará todos 
los recursos para promocionar y motivar el 
estudio de la Biblia; pero ¿cómo podemos 
hacer nuestra parte en este sentido?

En la página de reavivamiento y reforma 
de la Asociación Ministerial, se presentará 
el capítulo y una reflexión para el día junto 
al blog de la Biblia.

El blog hará referencia a la lección se-
manal de la Escuela Sabática, para estimular 
el estudio de los feligreses. Esperamos que 
cada pastor, anciano y líder participe y haga 
participar. Que lidere en su iglesia, informando 
y motivando a través de correos electró-
nicos, anuncios, boletines, redes sociales, 
testimonios en la confraternización de las 
clases de Escuela Sabática, en sermones, 
visitas y en todo lo que sea posible para 
integrar a todos en el estudio de la Biblia.

Reavivados por su Palabra puede unir a 
la iglesia entera alrededor de la Palabra de 
Dios y puede marcar la diferencia en millones 
de vidas. Puede ser un catalizador para el 
estudio sistemático de la Biblia. La meta 
de Reavivados por su Palabra es animar 
a todos los miembros de iglesia a permitir 
que el Espíritu Santo transforme sus vidas al 
orar y a meditar en un capítulo de la Biblia 
por día. Esto servirá para permitir que Jesús 
hable a su pueblo a través de su Palabra, 
con el propósito de que lo conozcan mejor, 
lo busquen más y compartan su amor de 
manera más completa. 



Un día histórico y profético

Es difícil encontrar una expresión que 
represente la dimensión de todo lo 
que sucedió en el Impacto Esperanza 

del 24 de marzo. Pero llevo en mi corazón 
la certeza de que fue un día histórico y 
profético. Histórico porque fue la mayor 
movilización misionera de todos los tiem-
pos, con la participación de 2 millones de 
adventistas, en ocho países, que distribu-
yeron cerca de 30 millones de libros La 
gran esperanza, de los 52 millones que 
tenemos para este año. Por otro lado, fue 
un día profético porque cumplió la visión 
en la que Elena de White nos desafía a 
diseminar nuestra literatura como “hojas 
de otoño” (Elena de White, Mensajeros 
de esperanza, p. 32) y también hacerla 
proyectar “brillantes rayos de luz que han de 
iluminar al mundo” (ibíd., p. 12). Al mismo 
tiempo, se convirtió en realidad la visión 
de un pueblo usado por el Espíritu Santo, 
con poder, levantándose y sacudiendo al 
mundo. Por eso, puedo decir, sin miedo a 
equivocarme, que vivimos un inolvidable 
día histórico y profético. 

Escribo estas líneas el domingo 25 
de marzo, un día después del gran mo-
vimiento. Hoy temprano, a las 4:45 de 
la mañana, estuve con un grupo de casi 
mil hermanos, orando en el “Culto de la 
Mata”, que se realiza en la madrugada 
dentro del campus del Centro Universitario 
Adventista de San Pablo (UNASP-SP). La 
distribución del libro La gran esperanza 
era el tema de conversación, testimonios 
y oraciones, además de los más de 7 mil 
libros donados por un miembro de la iglesia, 
que fueron entregados a los participantes 
para distribuir entre sus amigos. Fue solo 
una muestra del entusiasmo que movió 
a la iglesia. 

Las noticias apenas comienzan a llegar 
sobre lo que sucedió en todo el territorio 
de la DSA. Participé personalmente en la 
distribución en San Pablo, junto con el 

Pr. Ted Wilson, presidente de la Iglesia 
Adventista en el ámbito mundial. Fueron 
casi 17 horas de actividades, incluyendo 
el cierre del proyecto, con una celebración 
para cerca de 60 mil personas en el Valle 
de Anhangabaú, en el centro de la ciudad. 
Cuando pregunté a los participantes cuántos 
habían distribuido libros, todas las manos 
se levantaron. ¡Una multitud salió a las 
calles! Solo en la ciudad de San Pablo, 
en un solo día, se distribuyeron más de 4 
millones de libros. En la iglesia del Centro 
Universitario Adventista, en San Pablo, donde 
estuvimos por la mañana, se entregaron 
100 mil libros. Era emocionante ver en 
esquinas, cuadras, calles y comunidades 
a nuestros hermanos con pilas de libros 
en las manos, en bolsas o en mochilas, 
distribuyéndolos en cada casa. Más emo-
cionante todavía fue ver a las personas que 
caminaban por las calles con el libro en sus 
manos, y algunas ya comenzando a leerlo. 
El entusiasmo de todos los pastores, los 
líderes y los miembros era emocionante. 

Me gustaría poder escribir acerca de lo 
que sucedió en cada país, campo, distrito, 
iglesia, y oficina e institución –como Su-
perbom, Nuevo Tiempo y la Casa Publica-
dora Brasileña–, que también pararon sus 
máquinas y fueron a distribuir esperanza. 
Las historias no serían diferentes de lo que 
sucedió en San Pablo. Por correo electró-
nico y Twitter, acompañé la participación 
de muchas personas en diferentes lugares. 
A veces, parecía increíble lo que estaba 
sucediendo. Solo por el poder del Espíritu 
Santo de Dios, actuando en una iglesia 
dispuesta y comprometida, se pudo operar 
un milagro como este.

En el mismo sábado, los primeros mi-
lagros comenzaron a aparecer. En la iglesia 
de la UNASP-SP se presentaron Sheila y 
su hija. El sábado anterior, habían ido a la 
iglesia por primera vez después de recibir 
el libro La gran esperanza, en la ciudad 

de Jaú, algunas semanas antes. Ella leyó 
el material dos veces y, desesperada, fue 
a varias iglesias distintas preguntando si 
eran la iglesia del libro, pero no la encontró. 
Finalmente, alguien le dijo que, si el libro 
hablaba sobre el sábado, entonces debería 
tratarse de los adventistas. Ella buscó la 
iglesia en su ciudad, fuera de los horarios 
de culto, pero siempre la encontró cerrada. 
Un día, su esposo pasó frente a la iglesia, 
vio movimiento, y la llamó por teléfono. En 
ese momento, surgió la oportunidad para 
participar del primer culto. Muy emocio-
nada, ella decía: “Estoy en casa. Encontré 
mi familia, la familia de Dios”. 

La pareja de Weberson y Josivânia es-
taba yendo hacia el trabajo, en su moto, 
cuando vieron un libro La gran esperanza 
tirado en el piso. Decidieron tomarlo y lo 
leyeron. Quedaron muy interesados y su-
cedió algo curioso. A la semana siguiente, 
vieron un automóvil con la publicidad del 
libro pegada en la luneta. Decidieron se-
guirlo con su moto, para pedir más infor-
maciones. Lo alcanzaron y se pararon a su 
lado. Nuestro hermano, que conducía el 
vehículo, tuvo miedo de abrir el vidrio. Pa-
recía una escena de robo. Pero ¡no lo era! 
Lograron conversar y pidieron la dirección 
de la iglesia adventista más cercana. El 
sábado 24, asistieron al primer culto en 
la región de Villa Galvão, en Guarulhos, 
San Pablo, y dieron un emocionante tes-
timonio.

Estos son apenas los primeros resul-
tados que conocí luego de este Impacto 
Esperanza. Imagino que miles de otros 
ya están en marcha en este instante y, un 
día, vamos a conocerlos. Por otro lado, el 
proyecto continúa. Tenemos hasta el año 
2013 para alcanzar cada casa y llegar a 
los 70 millones de libros. Este es un mo-
vimiento que comenzó ahora y que va a 
terminar únicamente en el cielo. ¡Continúa 
distribuyendo literatura!  
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ERTON KÖHLER es presidente de la DSA.
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La gran esperanza
De las Islas Galápagos a las Islas Malvinas
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Llegó el 24 de marzo. Maestros 
y alumnos, médicos y enfer-

meras, empleados administrativos 
y secretarias, periodistas y fotó-
grafos, trabajadores de todas las 
instituciones adventistas, pastores 
y laicos. Por sobre todo, laicos. 
Los miembros de iglesia plani-
fi caron, recorrieron, caminaron, 
contactaron, entregaron… Ya sea 
casa por casa, en plazas y lugares 
públicos, o por Internet, el precioso 
mensaje del libro misionero llegó 
a millones de personas.

En el norte de Sudamérica, la 
precisa organización de la Unión 

Ecuatoriana (UE) permitió que el 
libro se distribuyera hasta en la 
Estación Científi ca Charles Darwin 
de las Islas Galápagos, y llegara a 
manos de 47 personalidades des-
tacadas del Ecuador, incluyendo 
el vicepresidente de la República.

La minuciosa preparación pre-
via, la amplia cobertura de los me-
dios de comunicación y el alcance 
del proyecto (un libro en cada 
casa) llamaron la atención de la 
Asociación General (AG). Por eso, 
el Pr. Delbert Baker, vicepresidente 
de la AG y director mundial del 
proyecto “La gran esperanza”, 

visitó Quito y le pidió a la UE que 
elaborara un manual de estrategias 
para compartir con el resto de las 
divisiones del mundo.

En el sur del continente, la 
Unión Chilena (UCh) llegó hasta 
las Islas Malvinas, territorio que 
implica un gran desafío para la 
UCh. El mandato del Señor indica 
que hay que ir hasta lo último 
de la Tierra. Por ese motivo, se 
hizo llegar desde Inglaterra un 
cargamento de libros The Great 
Hope [La gran esperanza], para 
repartir en cada hogar. Además, 
ACES Chile envió libros en espa-
ñol para la comunidad chilena 
de la isla.

En las Islas Malvinas viven 

Linda y Leonardo Westermeyer, 
un matrimonio de misioneros 
adventistas oriundos de los Esta-
dos Unidos. Hace 40 años, ellos 
dejaron su país y se convirtieron 
en misioneros de ultramar. Luego 
de servir como docentes en la 
República de Chile durante 26 
años, ahora viven en las Malvinas.

Hasta las islas también lle-
garon llegaron el Pr. Oscar Gill 
(director de Publicaciones de la 
UCh), su esposa, el Pr. Cristian 
Alvear (director de Publicaciones 
de la Asociación Sur Austral), y el 
hermano Gustavo Jeraldo. Luego 
de orar y dedicar los libros, visi-
taron a los pobladores del lugar 
para llevarles esperanza.
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Foto de tapa
Una postal del 24 de marzo. 
En el monumento a la Mi tad 
del Mundo, Pablo Galárraga, 
miembro del Club de Conquis-
tadores Hidekel (perteneciente 
a la Iglesia Adventista Mitad del 
Mundo) y alumno del octavo año 
del Colegio Adventista Ciudad de 
Quito, entrega el libro La gran 
esperanza.

Las actividades del sábado 24 de marzo se desarrollaron sobre el cierre de esta edición de la RA. Por eso, en mayo, los 
lectores podrán disfrutar de un informe especial con todo lo ocurrido tanto ese día como el 31 de marzo.

Gran impacto en Paraguay. Entre los sábado 10 y 17 de marzo, se 
repartieron en el país 75.000 libros misioneros.

Actividad misionera con los deportistas 
uruguayos. Los jugadores del Club Atlético 
Peñarol recibieron La gran esperanza. En la 
foto, Fabián Estoyanoff, quien se destaca en 
la Selección Uruguaya de Fútbol, muestra los 
dos libros que le obsequiaron.  

Brasil también tuvo su día de esperanza. El Pr. Ted Wilson, líder 
mundial de la Iglesia Adventista, estuvo presente en el Impacto San 
Pablo, donde se distribuyeron 4.100.000 libros. El Pr. Erton Köhler 
también estuvo presente allí (para más información, pueden leer 
“Mensaje pastoral“, en la página 18).

Bolivia tiene alumnos comprometidos. Más de 500 estudiantes y 
docentes de la Universidad de Bolivia (UAB) salieron a cumplir su 
objetivo, y lo lograron: repartir 10.000 libros misioneros.

Argentina vivió La gran Esperanza. El 24 
de marzo, se entregaron más de 765.000 
ejemplares en todo el país. El 31 de marzo, en 
un programa especial, se entregarán 500.000 
libros en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires. En Perú, el libro llegó a importantes au-

toridades. Al recibir el libro, el Ing. Humberto 
Acuña Peralta, presidente regional de Lamba-
yeque, solicitó más ejemplares para repartir 
entre sus familiares. “Es necesario llevar un 
mensaje de esperanza a los hogares”, destacó. 

Esperanza on line
Los alumnos, y el personal docente y de servicios de la Asociación Educativa 

Adventista Peruana del Sur se convirtieron en mensajeros de esperanza por Internet. 
Luego de una minuciosa planifi cación de tres semanas, pudieron contactarse (me-
diante redes sociales y correo electrónico) y compartir el libro con 315.689 personas.

Foto: Marcos Blanco, ACES. 

Foto: UP.

Foto: UB.

Foto: UA.

Foto: UPN.

Foto: UU.

Foto: DSA.
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Nuevo líder JA para la Argentina

Esperanza para los líderes nacionales y provinciales 

UNIÓN ARGENTINA

Foto: UA 

Foto: UA 

Durante las pasadas semanas, varios per-
sonajes destacados del país recibieron 

publicaciones adventistas.

El jueves 8 de marzo, el Dr. Keny Vicen-
te (director del Sanatorio Adventista del 
Plata) le obsequio una colección de libros 
de salud de Elena de White y la edición de 
lujo del libro El confl icto de los siglos al Dr. 
Hugo Cettour, ministro de Salud Pública 
de la provincia de Entre Ríos.

En el contexto del Congreso Misión 
Caleb, el ministro de Salud de la Nación, 
Dr. Juan Manzur, y el ministro de Salud 
de la provincia de Tucumán, Dr. Pablo 
Yedlin, recibieron el libro misionero de 
parte del Pr. Roque Roselot.

El lunes 27 de febrero, el 
Pr. Carlos Campitelli fue 

nombrado como director del 
departamento de Jóvenes de la 
UA. El Pr. Campitelli, oriundo 
de Entre Ríos y casado con Lis-
ley Freire, inició su ministerio 

Amazonas Occidental. Hasta 
su último nombramiento, era 
director del departamento de 
Jóvenes de la Unión Nordeste 
Brasileña.

El martes 28 de febrero, el Dr. Guillermo 
Oliveri, secretario de Culto de la Nación, 
y el Dr. Juan Landaburu, subsecretario de 
Culto, recibieron la visita del pastor Jorge 
Rampogna (director de Comunicación de la 
UA) y la del contador Oscar Ramos (rector 
de la Universidad Adventista del Plata), 
quienes les obsequiaron el libro La gran 
esperanza y El confl icto de los siglos (edi-
ción de lujo). Además, conversaron sobre 
los proyectos de la iglesia en la Argentina.

pastoral en Maranhao (Rep. 
del Brasil), en un distrito de 
36 iglesias, donde trabajó por 
un año. Luego, se de sem pe ñó 
como director del departamento 
de Jóvenes de la Asociación 
Maranhense y de la Asociación 

Noticias breves
Primer encuentro de capacitación de Grupos pequeños

Más de 1.000 hermanos, entre líderes y participantes de Grupos pequeños (GP) de la Asociación Bonaerense, se concentraron 
el sábado 25 de febrero en el auditorio del Instituto Adventista Florida (IAF) para compartir una jornada de capacitación y tes-
timonios. El Pr. Everon Donato, director de Ministerio Personal de la DSA, fue el invitado especial.

Nuevos equipos para la Clínica Belgrano
Ya se inauguró el nuevo servicio de Hemodinamia, perteneciente al Centro Quirúrgico de la Clínica Adventista Belgrano. 

Gracias a la donación del Centro Médico Kettering Health Network, hoy la clínica puede trabajar con un angiógrafo de última 
generación, único en la ciudad de Buenos Aires.

Este equipo permitirá realizar tratamientos e intervenciones sin precedentes en la historia de la institución. El quirófano 
híbrido de la CAB se posiciona, de esta manera, en la vanguardia de los servicios de salud nacionales. 
“Por una educación adventista más adventista”

Desde el 16 hasta el 21 de febrero se llevó a cabo en el predio del Instituto Superior Adventista de Misiones (ISAM), un 
encuentro de directores, capellanes y tesoreros de las instituciones educativas adventistas de Argentina. Bajo el lema “Por una 
educación adventista más adventista”, 170 participantes compartieron cinco días de capacitación, y refl exión para el ciclo lectivo 
2012. Al fi nalizar el encuentro, el Pr. Carlos Gill coordinó un momento especial en el cual se obsequió un ejemplar del libro El 
confl icto de los siglos a cada participante, y un ejemplar adicional para que puedan compartir este mensaje con otra persona.
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Proyecto Caleb: 5 impactos

Enviados para salvar

Autoridades adventistas visitaron a la ministra de la Mujer

Foto: UA. 

Foto: UPS. 

Foto: UPS. 

Durante el mes de febrero, todas 
las regiones eclesiásticas de la 

UA llevaron a cabo sus Impactos 
Caleb 3.0 y Congresos JA. 

En Villa Carlos Paz, Córdoba, 
7 personas se bautizaron como 
resultado del trabajo de los jóve-
nes. Unos 600 jóvenes realizaron 
diversas actividades comunitarias 
en las calles de la ciudad.

En San Fernando, Buenos 
Aires, 10 jóvenes de diferentes 
lugares del país sirvieron como 
misioneros. Como resultado de su 
trabajo, 10 personas decidieron 
entregar su vida a Jesús por medio 
del bautismo.

En Reconquista, Prov. de 
Santa Fe, un grupo de 160 jóve-
nes decidió dedicar parte de sus 
vacaciones para servir al Señor. 

Se realizaron diversas tareas co-
munitarias en centros de salud, 
jardines de infantes y escuelas. 
Se entregaron 10.000 libros mi-
sioneros y se concretaron más 
de 200 estudios bíblicos. Hubo 
6 bautismos.

En San Miguel de Tucumán, 
cerca de 400 jóvenes asistieron 
al Congreso JA y testifi caron 
mediante los proyectos “Vida 
por vidas” e “Impacto peatonal”. 
También se llevó a cabo un Mega 
Revive, gracias al cual se bauti-
zaron 76 personas.

“Deja tu marca, mas allá de 
los imposibles” fue el lema ele-
gido por Asociación Argentina 
del Sur para su congreso JA. 
Los 250 jóvenes que dedicaron 
una semana para servir en El 

Calafate repartieron 4.000 libros, 
obtuvieron 100 estudios bíblicos 
y bautizaron a 3 personas.

Cabe destacar que, en tres de 
estos eventos, el Pr. Hiskia Missah, 

director asociado de Jóvenes de 
la Asociación General, acompañó 
a los calebs.

Los calebs llegaron hasta el glaciar Perito Moreno. 

UNIÓN PERUANA DEL SUR

El Centro de Convenciones Huampaní, 
de la ciudad de Lima, fue el escenario 

del primer Concilio de Publicaciones de la 
Unión Peruana del Sur (UPS), cuyo lema 
fue “Enviados para Salvar”. Este evento, 
desarrollado del 4 al 7 de marzo, reunió a 
240 colportores provenientes de todas las 
asociaciones y misiones de la UPS.

El concilio, dirigido por el Pr. Wilmer 
Ilquimiche (director de Publicaciones de 
la UPS) y el CPC Jorge Moncada (director 

Financiero del SEHS UPS), contó con la 
participación especial del Pr. Howard Faigao, 
director del Ministerio de las Publicaciones de 
la Asociación General; el Pr. Tercio Márquez, 
director de Publicaciones de la DSA; y el Pr. 
Gabriel Cesano, gerente general de la ACES. 

Por otra parte, se contó con la presencia 
de dos autores: el Pr. Enrique Chaij y el Dr. 
Jorge Gonzáles, quienes brindaron un an-
ticipo de los próximos libros de su autoría 
que serán usados en el colportaje.

El 20 de febrero, una delegación de la Iglesia Adventista visitó el 
Ministerio de la Mujer y Poblaciones Vulnerables, dirigido por la 

Dra. Ana Ethel Jara Velásquez. La delegación de líderes y pastores 
le obsequió a la ministra el libro La gran esperanza, un pin, una 
remera y una Biblia. Además, le brindaron información sobre las 
tareas médicas, sociales y educativas que realiza nuestra iglesia.

 Al fi nalizar, se realizó una oración por la gestión de la ministra.

La Dra. Jara Velásquez junto a la delegación adventista, en donde se des-
taca el Pr. Armando Miranda, vicepresidente de la Asociación General.
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La UAB sigue creciendo

Directores de ADRA se reunieron en Cochabamba

Pastores distritales ayudan al Ministerio Joven

 “Desafíos Misioneros”, una fi esta espiritual

Foto: UB. 

Foto: UB. 

Foto: UB. 

Foto: UB. 

UNIÓN BOLIVIANA

Al fi nalizar la etapa de inscrip-
ciones, el pasado viernes 9 de 

marzo, la Universidad Adventista 
de Bolivia (UAB) contaba con 
1.260 estudiantes inscritos para 
las diferentes carreras. Sergio Za-
baleta, director de Marketing de la 
UAB, señaló que, de ese número, 

310 estudiantes universitarios son 
nuevos; y anunció que, para el 
segundo semestre, está prevista 
la apertura de nuevas carreras: 
Ingeniería Comercial, Ingeniería 
en Telecomunicaciones, Psicología 
y Nutrición.

Por su parte, el Dr. Efraín 

Choque, rector de la UAB, informó 
que el personal de la institución 
repartirá 10.000 libros misioneros 
en el sur de Quillacollo.

El lunes 12 de marzo se dio inicio al 
Encuentro Sudamericano de Directores 

de la Agencia Adventista de Desarrollo y 
Recursos Asistenciales (ADRA), en el salón 
vip de la Universidad Adventista de Bolivia, 
ubicada en Cochabamba.

“El encuentro congrega a representantes 
de ADRA de los ocho países. El propósito 
es mirar el buen trabajo que ADRA Bolivia 
está haciendo y también dar la oportunidad, 
a aquellos directores de otros países que 
no conocen esta obra, de que tengan este 

intercambio aquí y que sea muy positivo”, 
expresó el Pr. Günther Wallauer, director de 
ADRA Sudamérica.

“En Bolivia estamos trabajando en agua 
y saneamiento; por ello, queremos que los 
demás países tengan esa experiencia. Vamos, 
incluso, a formar una red entre nosotros 
para trabajar más en estos aspectos, así 
como en Chile se trabaja con el maltrato 
infantil”, concluyó. 

Directores de ADRA de
 las uniones
 hispanas
 de la 
DSA.

En marzo pasado, fueron presentados e 
investidos los coordinadores generales y 

regionales de Aventureros, Conquistadores 
y Ministerio Joven de la Misión Boliviana 
Occidental (MBO). Estos pastores, además 
de cumplir sus funciones en sus iglesias, 
ayudarán en el liderazgo del Ministerio 
Joven, tal como destacó el Pr. Marco Yu-
panqui, líder juvenil de la MBO.

Los pastores distritales investidos fue-
ron los siguientes: el Pr. Mario Pinto, para 
Aventureros; el Pr. Willy Mamani, para 
Conquistadores; el Pr. Esaú Canaviri, para 
el área de los clubes de Jóvenes; el Pr. Noel 
Guachalla, como coordinador de las tres 
áreas antes mencionadas; y el Pr. Arturo 
Siñani, para Comunicación e Informática.

El sábado 3 de marzo, más de 
2.500 personas (provenientes 

de las iglesias de Cochabamba, 
Quillacollo y Vinto) se reunieron 
en la Universidad Adventista de 
Bolivia (UAB), con el propósito 
de participar de los “Desafíos 
Misioneros” propuestos por la 
Misión Boliviana Central.

Tres hechos marcaron el día 
de los presentes: la instrucción 
por frentes misioneros, el desfi le 

Las bandas de música interpretaron himnos en el desfile de los 
miembros de iglesia, y una larga columna de personas que sostenían 

pancartas y banners hicieron de la tarde un momento emotivo.

y la concentración general en el 
coliseo de la Universidad Adventis-
ta de Bolivia. El objetivo general 
de la reunión fue enfatizar los 
programas de Reavivamiento y 
Reforma, así como el de Impacto 
Esperanza, Amigos de Esperanza 
y Hogares de Esperanza.

UNIVERSIDAD

DE BOLIVIA
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Personalidades de diversos ámbitos recibieron 
el libro La gran esperanza 

Mil Biblias en un día 

Foto: UE. 

Fotos: UE. 

UNIÓN ECUATORIANA

Las autoridades y los personajes públicos que lo recibieron coincidieron en señalar la importancia de la promoción de la 
esperanza, de la lectura y del desarrollo integral.

“Que tengan este libro en sus manos así 
como lo tengo yo, pero que lo abran, que lo 
lean, que se instruyan. El estudio y la lectura 
nunca están de más, y lo dice alguien de 
55 años y que todavía tiene muchas ganas 
de seguir aprendiendo cosas. Nunca hay 
que perder la esperanza, la ilusión y la fe. 
La esperanza es todo: la vida, el futuro, 
el presente; tener la ilusión de algo mejor 
y que el mundo esté mejor, no solo uno”.

Con estas palabras se expresó Carlos 
Ischia, director técnico del Deportivo Quito, 
actual campeón del fútbol ecuatoriano, al 
recibir el libro misionero. Carlos Ischia.

El confl icto de los siglos (edición de lujo) 
llegó a la Lic. Shamel Valdivieso, viceministra 
de Gestión y Desarrollo Organizacional del 
Ministerio de Transportes y Obras Públicas del 
Ecuador. Según ella, la esperanza es un motor 
fundamental para continuar en la lucha ya que, 
si una sociedad o una persona se queda sin 
sueños, sin aspiraciones, se queda sin nada.

Lic. Shamel 
Valdivieso.

El atleta olímpico Jefferson Pérez, reco-
nocido deportista por su calidad e integridad 
humana, y medallista de oro y plata en los 
Juegos Olímpicos de Atlanta 1996 y Pekín 
2008 respectivamente, también recibió el 
libro La gran esperanza. 

Cumpliendo con el objetivo de llegar con 
el mensaje adventista a todas las personas 
de infl uencia social en el Ecuador, el Imán 
Juan, líder de la comunidad musulmana en 
el país, recibió el libro misionero.

“La esperanza viene de la palabra divina, 
viene del mensaje de Dios”, sostuvo el dirigente 
musulmán.

El proyecto “Estoy orando por ti” invo-
lucró a mujeres y jóvenes de la región 

Norte del Ecuador, quienes, el 10 de marzo, 
organizaron la distribución de 1.000 Biblias 
en lugares públicos de Quito.

María Pérez, miembro de la Iglesia Adven-
tista de San Carlos, planifi có que ese sábado, 
además de ser un día de ayuno y oración, iba 
a llevar esperanza a quienes estaban en el 
hospital Eugenio Espejo, institución médica 

en donde trabaja. Por eso, elaboró un plan: 
visitar individualmente a cada paciente de su 
sector de trabajo, dando palabras de aliento 
a 48 personas, con mantelitos individuales 
misioneros y una Biblia con la frase “Estoy 
orando por ti”. Lagrimas, sonrisas y abrazos 
demostraban la gratitud de cada paciente 
por la oración y el regalo. “Tengo 57 años, y todavía me siento capaz 

de hacer cosas para Dios. Yo espero que esta 
semillita crezca y dé frutos”, declaró María.

 Jefferson Pérez.
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UNIÓN PERUANA DEL NORTE

“Reavivados para cumplir la Misión”

Nuevas tecnologías para los colegios adventistas de Trujillo

“Siempre pongo a Dios en primer lugar”

La UPeU, en los primeros puestos

Fotos: UPN. 

Fotos: UPN. 

Fotos: UPN. 

A lo largo de todo el territorio de la Aso-
ciación Nor-Pacífi co del Perú (ANoP), 

se instalaron cerca de 200 carpas, y aproxi-
madamente 2.500 personas se aproximaron 
a ellas para orar, el sábado 10 de marzo.

El Ministerio de la Mujer de cada iglesia, 
con mucha anticipación, identifi có los lugares 
estratégicos donde se colocaría una carpa 
de oración, puesto que era la oportunidad 
de acercarse a la comunidad para elevar sus 
peticiones a Dios.

Los reportes son alentadores, ya que se 
vio un trabajo denodado de toda la iglesia en 

cada detalle. Jóvenes bien organizados y bien 
presentables se acercaban a los transeúntes 
y ofrecían orar por sus vidas. 

La programación fue muy nutrida hasta la 
despedida del sábado. Testimonios de jóvenes 
y adultos demostraron que valió la pena el 
ayuno y la oración, porque se sienten reno-
vados espiritualmente para cumplir la Misión.

Como nunca, una gran cantidad de miem-
bros participó del ayuno, quedándose en la 
iglesia para orar y estudiar la Biblia.

Los colegios adventistas José 
de San Martín y Daniel Al-

cides Carrión, de la ciudad de 
Trujillo, empezaron el año 2012 
de la mejor manera: con sendas 
inauguraciones de infraestructura 
y tecnologías que ayudarán a 
prestar una mejor enseñanza. 

El colegio José de San Martín 
fue equipado con televisores de 

led, DVD y proyectores de última 
generación. Además, se adquirieron 
computadoras y pizarras digitales.

Por su parte, el colegio Daniel 
Alcides Carrión inauguró un tercer 
piso, con el fi n de implementar 
ofi cinas para consultas psicoló-
gicas y un moderno laboratorio 
de Ciencias.

La Asociación Nor Pacífico sigue 
invirtiendo en la educación, la tec-
nología y la capacitación de sus 
docentes.

Anderson Francisco Vílchez 
Chávez, alumno graduado en 2011 
del Colegio Adventista Jesús de 
Nazareth, fue el mejor de su pro-
moción. El 26 de febrero, rindió el 
examen de admisión para alcanzar 
los premios de excelencia en la 
Universidad Nacional de Trujillo 
(UNT) y, gracias a Dios, logró el 
puntaje más alto de ingreso a la 

Universidad, específi camente para 
la carrera de Odontología.

Pero, la vida de Anderson no 
solo es estudio. Es arquero de la 
selección del colegio, disfruta de dar 
estudios bíblicos a sus compañeros 
(algunos de ellos se bautizaron) y 
le gusta mucho predicar. Además, 
participó del proyecto Caleb. Hizo 
su trabajo de servicio durante 10 

días en el distrito de Chosica; en 
dicho lugar, predicó, visitó, cantó 
y dio estudios bíblicos (captó 23 
interesados). Como resultado, se 
bautizaron 3 personas.

“Siempre pongo a Dios en pri-
mer lugar: tengo por costumbre 
levantarme muy temprano para 
hacer mi culto personal; esto me 
da mucha fortaleza para estu-
diar”, explica Anderson.

Un reciente estudio realizado por el Labo-
ratorio de Cibermetría de España ubica a 

la Universidad Peruana Unión (UPeU) en el 
sexto lugar entre las universidades peruanas 
con mayor publicación académica y cientí-
fi ca en Internet. Esta evaluación, llamada 

“Ranking mundial de universidades en la 
web”, también tuvo en cuenta el diseño de 
las páginas, el número de visitas y la calidad 
e impacto que estas causan en sus públicos.

A nivel mundial, este estudio reveló que 
la UPeU ocupa la posición 2.718 entre un 

total de 20.372 universidades y centros de 
investigación que cuentan con un dominio 
institucional independiente.

Conoce la página de la UPeU: 
www.upeu.edu.pe
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para la entrega del citado material. 
En algunos casos, los puntos de 
entrega fueron en las esquinas 
de los semáforos, las paradas de 
colectivos y los comercios. Luego 
de la distribución, se realizó un 
programa de testimonios.

El lunes 27 de febrero de 2011 se llevó el acto de inauguración de la sede defi nitiva de 
la Universidad Adventista del Paraguay (UnAPy), ubicada en la ciudad de Asunción. 

El moderno edifi cio cuenta actualmente con dos plantas de aulas, un laboratorio, una 
biblioteca y un salón multiuso. El programa de inauguración se desarrolló sobre la base de 
emotivos discursos, cuyo tema principal se centró en el inmenso agradecimiento a Dios por 
las bendiciones recibidas al iniciar una gran obra en el ámbito educativo en el Paraguay.

El Pr. Ignacio Kalbermatter, presidente de la Unión Paraguaya, comparó el brillante 
y moderno edifi cio de la UnAPy, recién inaugurado, 
con la vida profesional de los alumnos que egresen 
de sus aulas, apuntando a que ese resplandor se debe 
manifestar a la hora de que los egresados lleven a la 
práctica sus conocimientos, teniendo siempre presente que el brillo de Jesús debe ser refl ejado en el 
lugar donde estén desempeñando sus tareas profesionales. Además, expresó su inmensa gratitud a 
Dios, en primer lugar, y a todas aquellas personas que, de alguna u otra manera, hicieron posible la 
concreción de este sueño.

UNIÓN CHILENA

UNIÓN PARAGUAYA

Ciudad del Este: 50.000 libros misioneros

Se inauguró la sede defi nitiva de la UnAPy

Una gira con poder

Más de un siglo educando

El sábado 10 de marzo, más de 
700 adventistas provenientes 

de todo el Paraguay distribuyeron 
cerca de 50.000 libros misioneros 
en Ciudad del Este. El equipo de 
voluntarios vestía remeras iden-
tifi catorias e iban casa por casa 

El proyecto se denominó “Impacto 
Ciudad del Este” y tuvo como prin-
cipal objetivo llevar el mensaje a 

toda la población de ese lugar.

Foto: UP. 

Foto: UCh. 

Foto: UP. 

Foto: UP. 

Desde el último fi n de semana 
de enero hasta el primer fi n de 

semana de marzo, se llevó a cabo 
el proyecto “Gira Poder”, en donde 
los administradores y los directo-
res de departamento de la Unión 
Paraguaya (UP) visitaron, cada 
fi n de semana, todos los distritos 

del país, presentando el objetivo 
principal de la Iglesia Adventista: 
Reavivamiento y Reforma.

Según explicó el entonces 
secretario ministerial de la UP, 
Pr. Luis Martínez, este proyecto 
consistió en realizar diversas 
reuniones haciendo un recorrido 

en cada distrito del territorio 
nacional, en donde se expuso a 
la hermandad una planifi cación 
basada en la evangelización por 
realizarse durante 2012. En dichas 
reuniones, además, se presentaron 
las victorias que Dios ha dado en 
la UP durante 2011.

Fue un evento muy especial, ya que se cele-
braron los 110 años de presencia educacional 
adventista en la República de Chile.

Fue en 1902 cuando se estableció la primera 
escuela primaria adventista en la ciudad de 
Santiago. Tenía 10 alumnos. Hoy, el sistema 
educacional adventista en la Rep. de Chile 
atiende a 25.157 alumnos en establecimientos 
educacionales de niveles parvulario, básico, 
medio y universitario; labores que son atendi-

das por más de 1.200 docentes profesionales, 
que trabajan en diversas regiones del país.

Los expositores principales que participaron 
de este congreso fueron el Dr. Ismael Castillo 
Osuna, rector de la Universidad Adventista de 
Montemorelos; el Dr. Tito Benavídez, director 
asociado de Educación de la DSA; y el Prof. 
Gabriel Boleas, gerente de EducACES.Con la participación de 370 docentes de 

todo el país, se realizó en marzo pasado el 
Congreso Nacional de Educación Adventista. 



2 7

Un sueño que se hace realidad

Foto: UU. 

Foto: novotempo.com 

Con el propósito de sembrar nuevas iglesias 
en todo el territorio de la UU, avanza 

rápidamente la construcción de un nuevo 
templo en la población de Tarariras, una 
localidad de 8.000 habitantes del departa-
mento de Colonia que no tiene presencia 
adventista. Mientras tanto, se realiza un 
trabajo misionero permanente y efi caz. 

Esto permitirá tener un hermoso grupo de 
conversos cuando se termine el edifi cio.

El nuevo templo será el modelo de una 
serie que se levantará en el país. La inau-
guración está programada para la primera 
mitad de este año.

Arautos do Rei: 50 años de ministerio
Escribe: Cintia Roscher, productora del programa de TV Revista Nuevo Tiempo

Más de 10 mil personas de 
distintos puntos del Brasil, 

de varias generaciones y credos 
religiosos, asistieron el sábado 10 
de marzo al Gimnasio de Iberapue-
ra, en San Pablo, Rep. del Brasil, 
para presenciar la celebración de 
los 50 años de vida del cuarteto 
Arautos do Rei.

El cuarteto se formó para 
acompañar los mensajes del 
programa radial “La voz de la 
profecía”, el primer programa 
evangélico que salió al aire en el 
Brasil. Por eso, los mensajes de 
las canciones del cuarteto hacen 
referencia principalmente a la 
pronta venida de Jesús.

En el programa, que duró 3 
horas y media, y fue transmitido 
en vivo por la radio y la televisión 
Nuevo Tiempo, hubo conciertos, 
testimonios, anécdotas, experien-

cias, videos y reconocimientos. 
Los momentos de emoción se 
hicieron presentes cuando se 
cantaban canciones antiguas.

A los Arautos do Rei les gusta 
defi nirse como una familia. Y es 
así como se los pudo ver a lo largo 
de los ensayos y en el concierto. 
Todos los integrantes (los actuales 
y los que alguna vez formaron 
parte) concuerdan en una cosa: 
que fue y es una gran bendición 
para ellos formar parte del cuar-
teto y que no quieren festejar los 
100 años de ministerio porque 
anhelan que Jesús regrese antes.

Tanto las formaciones anteriores como la actual cumplieron 
con la misión de predicar el evangelio con buen sonido 

y en concordancia con la Palabra de Dios.

UNIÓN URUGUAYA

Educación con esperanza

Foto: UU. 

Entre el 12 y el 15 de febrero, se realizó 
en el Instituto Adventista del Uruguay la 

Primera Asamblea Docente 2012 de la Unión 
Uruguaya (UU). El evento, que contó con 
la participación de cerca de 100 maestros y 
profesores, fue coordinado por el Pr. Flavio 
Pasini (líder de Educación de la UU) y tuvo 
como lema “Educación que genera Esperanza”. 

Los seminarios, que estuvieron a cargo 
del Pr. Tito Benavídez (director asociado de 

Educación de la DSA), la Prof. Stella Romero de 
Aranda (directora de la revista Mis Amigos) y 
la Lic. Adriana Morales (asesora pedagógica del 
nivel primario de EducACES), motivaron a los 
docentes para el desarrollo de las actividades 
curriculares con un compromiso específi co: 
educar para salvar. Las jornadas también 
tuvieron momentos de oración para agradecer 
por las bendiciones recibidas y para solicitar 
a Dios el éxito en el nuevo año escolar.

Los Arautos do Rei, en números

26 Fueron las formaciones que tuvo el cuarteto desde 1962 hasta hoy.

39 Cantantes pasaron por sus filas.

16 Pianistas acompañaron a los cantantes. 



J esús llorando sobre la tumba de 
Satanás. La idea me sacudió. Ter-
minó el culto, terminó el sábado 

y seguía pensando en las palabras del 
pastor. ¿Llorar por su archienemigo? 
¿Por el que causó todo el dolor y el 
sufrimiento a lo largo de la historia de 
la humanidad? 

Dios lo había creado perfecto. Pero, 
más allá de esto, simplemente lo había 
creado. Lucifer había sido su hijo. Y el 
hijo se fue de la casa, junto con un 
buen grupo de la familia. Antes, todos 
habían sido felices juntos. Antes, todos 
se habían amado.

Aunque, en su omnisciencia, Dios 
sabía desde el principio que ni Satanás 
ni los ángeles caídos se arrepentirían y 
volverían (Gén. 3:15), puedo imaginarme 
que su corazón debió haberle dolido y 
que le seguirá doliendo por la eternidad. 
A fin de cuentas, todo aquel que no 
acepta su amor, desde Lucifer hasta el 
último ser humano aquí en esta Tierra, 
rompe su corazón. 

Dios no deja de amar aun cuando 
lo rechazan. “Y cuando llegaron al lugar 
llamado de la Calavera, le crucificaron 
allí, y a los malhechores, uno a la dere-
cha y otro a la izquierda. Y Jesús decía: 
Padre, perdónalos, porque no saben lo 
que hacen” (Luc. 23:33, 34).

Cuán diferente es nuestra concepción 
del amor. Si pasáramos por la tumba de 
un criminal, diríamos: “¡Bien merecido 
lo tiene!” A 180 grados de nuestra vi-
sión, Jesús no diría nada tal vez y, con 
lágrimas en los ojos, pensaría: “¿Por 
qué no aceptaste la oportunidad que 
te di para ser feliz? ¿Por qué no abriste 
los ojos para ver que di mi vida por ti? 
Yo te amo y te dejé elegir... Ahora te 
perdí para siempre”. El amor de Dios 

LORENA FINIS DE MAYER escribe desde Suiza, a casi 
180 grados de su querido pais natal, la República Argentina.

Amor extremo
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realmente sacude y hasta nos puede 
parecer injusto.

Aunque digamos muchas veces lo 
contrario, somos muy propensos a pensar 
en términos de méritos. Jesús comparó 
su reino con una realidad que, si la 
tuviésemos que vivir, incluso en una co-
munidad cristiana sería probablemente 
muy difícil de aceptar. Algunos obreros 
de la viña trabajaron todo el día; otros, 
algunas horas; y otros, aun, una sola 
hora. El salario fue el mismo para todos. 
Jesús dijo: “¿No me es lícito hacer lo que 
quiero con lo mío? ¿O tienes tú envidia, 
porque yo soy bueno?” (Mat. 20:15). 

Todo esto me hace pensar que, mu-
chas veces, podemos estar tentados a 
creer que el amor de Dios es propiedad 
exclusiva de sus hijos. Y esto tiene una 
gran incidencia en la manera en que 
consideramos y tratamos a aquel que 
no ha aceptado a Jesús como 
su Salvador personal. Tal 
vez lo acepten algún 
día, tal vez nunca 
lo acepten. Eso 
es algo que no 
podemos saber. 
Pero, lo que sí 
sabemos, si to-
mamos en serio 
las enseñanzas 
de las Sagradas 
Escrituras, es que 
Dios los ama  tanto 
como a nosotros. “El 
Señor no retarda su pro-
mesa según algunos la tie-
nen por tardanza, sino que es 
paciente para con nosotros, no 
queriendo que ninguno perezca, 
sino que todos procedan al arrepenti-
miento” (2 Ped. 3:9, énfasis añadido).

Esto significa que, como hijos de Dios, 
tenemos una enorme responsabilidad con 
respecto a las personas que no quieren 
conocer a Jesús o que no lo aceptan. 
Aunque digan o escriban sandeces, aun-
que nos hagan la vida difícil, aunque 
lleguen a ser acérrimos enemigos de la 
obra de Dios, estamos llamados a amar. 
Estamos llamados a ser respetuosos en 
lo que decimos y escribimos sobre ellos, 
estamos llamados a hacerles la vida fácil 
y a invitarlos con calidez a descubrir la 
amistad de Jesús.

Pensemos en lo que realmente implica 
el amor extremo de Jesús. Pensemos en 
el amor con el que nosotros amamos. 
Nos daremos cuenta, una vez más, de 
cuánto necesitamos que él nos ayude, 
y de la enorme paciencia que tiene para 
con nosotros, que a veces creemos haber 
entendido todo. 
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“Hay que soñar en Cristo”

¿Cómo es un día  en la vida de Rubén?

5:30
Se levanta, como todos los días, para hacer un
breve culto personal. “Oro por veinte minutos, leo
la devoción matutina y veo el canal Nuevo Tiempo”.

6:30 Lo pasan a buscar en un camión para ir al trabajo. “Entro a las 7”.

11:00 Almuerza y estudia la Biblia. “Aprovecho la hora del almuerzo para estudiar la 
lección de Escuela Sabática. A veces, también en esa hora preparo mis sermones”.

18:30 Regresa a su hogar. “Llego cansado, pero me baño y me voy a dar estudios 
bíblicos. Los martes y los viernes por la noche tenemos reuniones en la iglesia”.

22:00 Descanso nocturno. “Antes de acostarme leo la Biblia”
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El aire puro ayuda a soñar.
Respirar aire puro brin-
da muchos beneficios: 

mejora la capacidad mental y 
la concentración, estimula las 
habilidades de aprendizaje, 
da una sensación de alegría y 
mejora la actitud general. Pero, 
además, el aire puro promueve 
el buen sueño.

Y, si de sueños hablamos, 
nada mejor que conocer la historia 
de Rubén González, director de 
la congregación de “Aire Puro”. 
Él es de ese tipo de personas 
que, en vez de preguntar con 
un dudoso “¿Por qué?”, pregunta 
con un desafiante “¿Por qué no?”.

Una historia simple
Rubén González nació hace 

37 años en la República Oriental 
del Uruguay. “Soy adventista de 
cuarta generación. Nací en un 
hogar adventista, pero me alejé 
de la iglesia y me bauticé en el 
año 2000”. 

Rubén vive en Río Branco, una 
ciudad situada al este del país. 
Allí, habitan casi 16  mil personas. 
Él trabaja en el campo. “Yo soy 
agricultor y planto arroz. Hago 
siembra, arado y riego. Trabajo 
nueve horas diarias”.

En verano y en invierno; con 
frío o con calor... nada importa. 
Rubén trabaja todos los días. Vive 
a veinte kilómetros del campo y, 
cada jornada, bien temprano, un 
camión pasa a buscarlo cerca de 
su casa. Es que Rubén no tiene 
auto ni otro vehículo particular.

Ese espíritu de abnegación 
y compromiso es lo que lleva a 
Rubén a emprender nuevos retos.

Una misión difícil 
Creo que una persona infeliz 

no es aquella cuyos sueños no 
se han realizado; sino aquella 

que no sueña. Rubén es una 
persona feliz porque sueña. Y 
sueña cosas grandes para la 
obra de Dios.

“Desde que me bauticé, 
siempre trabajé en la iglesia. 
Fui diácono; y después anciano. 
Siempre en la Iglesia Central de 
Río Branco, que tiene cerca de 
cien miembros”. Pero, Rubén 
sentía como que su vida espiritual 
estaba estancada. Necesitaba 
respirar nuevos aires. Necesitaba 
una experiencia misionera más 
desafiante. Y la oportunidad llegó.

“El Pr. Néstor Álvarez nos 
propuso establecer una nueva 
iglesia en un lugar sin presencia 
adventista, que es un barrio lla-
mado Aire Puro”, cuenta Rubén, 
quien fue designado como líder 
de ese proyecto. Así, junto con 
Edgar, su hermano, y cinco líderes 
más de la Iglesia Central de Río 
Branco, dejaron de congregarse 
donde siempre lo hacían y se 
fueron al nuevo barrio. “Fue raro 
dejar mi iglesia, pero fue positivo”, 
confiesa Rubén.

No obstante, un aspecto 
no tenía nada de positivo: el 
económico. “La gente nos de-
cía: no tenemos ni para pagar 
los gastos de la iglesia donde 
estamos, ¿y vamos a hacer una 
nueva? No tenemos dinero, no 

tenemos nada…” 
Pero, Rubén tenía 
las cosas bien cla-
ras: “En este tema 
de ir a plantar igle-
sias, antes que na-
da hay que hacer 
una cosa: poner 
nuestra mirada 
en Cristo. Si ha-
cemos eso, todo 
se puede. Hay 
que soñar en Cristo. Los 
sueños que nosotros tenemos 
se pueden realizar por medio de 
Dios. Y, ante la crisis, debemos 
poner nuestra mirada en la Pa-
tria celestial. Dios proveerá los 
fondos. Él se encargará de todo”.

Y así fue. Luego de ver varios 
terrenos para construir el nuevo 
templo, consiguieron uno mejor y 
a pagar en cuotas. Desde luego, 
esto exigió un gran sacrificio por 
parte de los hermanos.

Una enfermedad 
complicada

Alguien dijo una vez que 
la única verdad es la realidad. 
Y la realidad de los hermanos 
de Río Branco era esta: tenían 
pocos recursos. Para obtener el 
dinero hicieron algo que llamaron 
“pacto de amor”. Estos pactos 
consistían en dar un segundo 

diezmo. De este modo, consiguie-
ron los recursos para empezar 
a materializar su sueño.

“Recién estamos terminando 
de pagar todas las deudas”, afir-
ma Rubén. “Dimos un segundo 
diezmo por un año, lo que implicó 
un gran esfuerzo de todos”. 

Sin embargo, a las pocas se-
manas de hacer esta promesa, una 
grave dolencia afectó a Rubén y le 
impidió continuar trabajado. “Tuve 
una enfermedad en la columna 
que era muy delicada. Fue por 
causa del trabajo que realizo, que 
es forzado. Mi artrosis era terrible. 
El traumatólogo que me atendió 
dijo: ‘Rubén, tu columna está muy 
deteriorada. Vamos a hacer 
todo lo posible para que, 
al menos, pue-
das volver 
a cami-

Rubén y Edgar González
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Optimismo para el futuro
“Como pastor del distrito de Melo, y especialmente de la iglesia de Río 

Branco, contar con hermanos como Rubén y Edgar González es un motivo de 
satisfacción porque son hermanos que, a pesar de sus trabajos, dedican tiempo, 
esfuerzo personal y recursos materiales a la predicación de la Palabra de Dios, 
y al avance de la obra de la iglesia. 

“Por otra parte, la disposición y la entrega de estos hermanos me ayudan a 
tener una visión optimista de lo que la iglesia podría hacer en el futuro. Es saber 
de antemano que el evangelio triunfará como Dios lo ha prometido”.

Pr. Néstor Álvarez.

PABLO ALE es Licenciado en Teología y en Comunicación Social, y redactor de la ACES. Se le puede escribir a: 
pablo.ale@aces.com.ar

El secreto
 de Rubén para 
hacer actividad 

misionera

“Creo que el secreto es hacer todo por fe y 
por amor a Dios. A veces me preguntan por
qué soy tan activo. Y la verdad es que no 
lo sé. Creo que todo se resume en amar a 
Dios y amar lo que uno cree”.
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nar. Luego, tendrás que buscar 
otro trabajo, ya que el trabajo que 
tienes en el campo no podrás 
hacerlo más’ ”.

Este era el panorama. De mar-
zo a septiembre de 2011, Rubén 
estuvo sin trabajar. Por ende, no 
percibía su salario. Solamente 
contaba con el dinero que le daba 
el seguro. Eso representaba el 
75% de su sueldo. Es decir que, 
durante esos meses, cobró un 
25% menos. “Entonces ¿dejó de 
pagar ese segundo diezmo?”, le 
preguntamos. “Nunca”, responde 
enfático. Y amplía: “No iba a 
permitir que mi enfermedad me 
impidiera continuar con mi obra 
misionera”. Carola, su esposa, 
siempre lo apoyó. “Ella siempre 
está conmigo: cuando le dije lo 
del segundo diezmo, aceptó”.

El paso de los días única-
mente traía más dolor al cuerpo 
de Rubén. La enfermedad había 
clavado sus garras en él; y no 
lo quería soltar. En una visita al 
consultorio, su traumatólogo le 
dijo: “Te voy a explicar la situación 
que estás atravesando: la vida 
que tenías terminó. Olvídate de 

tu trabajo, del campo, de todo. 
Desde ahora, tu vida será distin-
ta. Si llegas a levantar una caja 
pesada, vas a terminar en una 
silla de ruedas para siempre. Tus 
cuidados deben ser extremos. 
Ni el mago Mandrake te sanará”. 
Terminante.

Al parecer, los sueños de 
Rubén morían asfixiados. Pero 
Dios le brindó aliento para seguir. 
Le dio aire puro para continuar 
soñando. 

“Estuve internado en un hos-
pital de Montevideo. Pasé dos 
meses sin caminar. Me dijeron 
que tenían que operarme para 
ver si podía seguir caminado, pero 
que las probabilidades de que 
esto ocurriera eran casi nulas. 
El Pr. Néstor Álvarez llamó a los 
ancianos de la iglesia. Ellos me 
ungieron. No sé cómo, pero ocu-
rrió un milagro. Creo que se debe 
a la unción. Creo que me sanó el 
poder de Dios. Sinceramente, se 
lo atribuyo a él. A las semanas, 
empecé a caminar un poco. Y a 
los tres meses estaba trabajando 
nuevamente en el campo. Me 
reintegré normalmente. Ahora 

no tengo problemas. Al 
final, no tuvieron que 
operarme. No me duele 
la espalda, no me duele 
nada. Eso sí, me cuido 
y hago ejercicios”.

Una iglesia renovada
Un dramaturgo inglés decía 

que el hombre que no se ali-
menta de sus sueños envejece 
pronto. Lejos de tener una salud 
deteriorada, Rubén rejuvenece 
cada día. Su salud se alimenta de 
sueños. Por eso sigue caminan-
do. “Ni bien pude levantarme, 
fui a ayudar en la construcción 
de la iglesia: ponía rellenos y 
levantaba muros”. 

Pero Rubén no solo ayudó 

a construir la iglesia física. En 
2011, más allá de sus proble-
mas, llevó a cinco personas al 
bautismo.

Hoy, Rubén es el director de 
la congregación de Aire Puro, en 
Río Branco. “Tenemos un desafío 
para 2012: abrir una nueva iglesia 
en un barrio llamado Mevil. Es un 
barrio sin presencia adventista. 
Aún no tenemos terreno… aún 
no tenemos nada…”

Hoy, Rubén sigue soñando. 

Los hermanos, en plena construcción del templo.

Iglesia Adventista de “Aire Puro”.

“No podemos quedarnos sentados”
“Esta nueva iglesia es el sueño de varios hermanos. Empezamos 

a buscar un terreno, y nada. No salía nada. Teníamos uno en vista 
que casi lo compramos, y no pudimos. Hasta que apareció este 
terreno. Todo salió mejor de lo que esperábamos. Gracias a este 
proyecto, la Iglesia Central de Río Branco pudo crecer. Creo que 
llevábamos estancados como diez años.

¿Por qué me fui de mi iglesia original para abrir otra? Les diría 
a las personas que tienen que tomar esa decisión, que es lo mejor 
para todos. Si no, la vida espiritual de uno y de la iglesia se estanca. 
Con el sueño de una nueva iglesia, se renovó la vida espiritual de los 
miembros. Hoy, vemos milagros. No podemos quedarnos sentados. 
No podemos ser seres inoperantes. Hay que seguir”.

Edgar González, hermano de Rubén
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 C I U D A D E S  D E L  G R A N  C O N F L I C T O

Jerusalén, 
ciudad de la paz

La última vez, visitamos Jericó. Murallas 
derrumbadas, vidas perdidas, y casas 
quemadas para los que no quisieron 

acercarse a Dios. Una sola familia fue salva. 
Una sola casa quedó en pie. El lugar donde 
la fe venció. Como un hilo de sangre, el 
cordón escarlata estaba colgando en la 
ventana de esta casa. Como un hilo de 
sangre. La sangre del Pacto. Tenemos que 
ir a Jerusalén para entender bien todo. A 
Jerusalén (Ierushalaim), la ciudad de la paz. 

La historia de esta ciudad es muy antigua. 
Se pueden contar muchas cosas. Se podría 
hablar de los reyes que han gobernado 
allí. Podríamos hablar de la luchas entre 
la religión verdadera y la falsa. O del día 
en que Salomón terminó de edificar el 
Templo. Del tiempo de David. De los días 
del cautiverio. Cómo fueron quemadas las 
murallas. Se podría mencionar, también, 
cómo el ejercito de Nabucodonosor entró 
en el Templo y tomó todo lo que estaba 
adentro. O de los profetas que anuncia-
ron la salvación en esta ciudad. ¡Cuántas 

historias, cuántas luchas entre el bien y el 
mal! Una ciudad tan bella, ¡pero al mismo 
tiempo tan complicada! 

De todo este pasado, ha quedado so-
lamente el recuerdo. Un Templo destruido. 
Una muralla. La muralla de las lamentaciones. 
Como dice un antiguo himno: Perdida en 
su sueño, entre colinas, hay una ciudad 
que en su corazón tiene una muralla. 
Jerusalén de oro, cobre y luz, para tus 
canciones, ¿seré yo tu arpa?

Nuestro viaje es importante, porque 
Jerusalén es una de las ciudades más im-
portantes de la lucha entre el bien y el mal. 
Quisiera invitarte, en este viaje, a verla en 
un día de Pascua. No la Pascua de este año, 
sino el único día de Pascua que cuenta. El 
día de Pascua del hilo escarlata. El día más 
importante del Gran Conflicto. El día en el 
que se entrecruzan todas la profecías, todos 
los sacrificios, todos los símbolos. El día más 
importante del Gran Conflicto.

Anunciado por siglos. Previsto en todas 
las leyes del sacrificio de la Toráh . El día en 

el que muere el Cordero. ¡Qué paradoja! En 
la ciudad de la paz, se da el Gran Conflicto. 
¡La guerra de las guerras!

Me parece escuchar la voz de Dios 
anunciando lo horroroso de esta lucha: “Tú 
le herirás en el calcañar y ésta te herirá en 
la cabeza” (Gén. 3:15). Mirad este conflicto. 
Cara a cara, en el último enfrentamiento. 
El Príncipe de la oscuridad, escondido 
detrás de las multitudes, susurrando las 
palabras de burla, las provocaciones, los 
insultos. Del otro lado, en la cruz, el Cor-
dero. Cargado con el pecado del mundo, 
orando: “Padre, perdónalos, porque no 
saben lo que hacen”. ¡Qué espectáculo! 
Tremendo y terrible. 

Más allá de la colina de Golgotha, or-
gullosa, la ciudad de Jerusalén. El Templo, 
con sus piedras grandes y blancas. Era el 
último día. Muy extraño; pareciera que 
nadie entiende nada. Es el tiempo de la 
Pascua, el momento del sacrificio del cor-
dero, el tiempo en que la sangre tiene que 
manchar de nuevo los postes de la puertas 
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como recordatorio de la salida 
del Egipto. Pero, nadie entiende 
la grandeza de este día. ¡El día 
en el que termina la guerra! El 
día de la paz, en la ciudad de 
la paz. Solamente el que tiene 
ojos de profeta y aprendió a ver 
como los profetas entiende lo 
que sucede.

El cruce de los tiempos. El 
momento en que todas la pro-
fecías, todos los rayos de luz de 
la Revelación se juntan en un 
solo punto. El eco de las palabras 
dichas algunos días atrás parece 
retumbar en el espacio que se 
volvió tan importante: ”¡Hosanna 
al Hijo de David!”

Debajo del fuego del sol que 
quema todo, se escuchan las 
palabras anunciadas siglos atrás: 
”¡Tengo sed!” Tienen preparado 
todo lo que fue anunciado: hiel 
y vinagre. Se escucha el ruido 
del echar las suertes; dema-
siado egoístas para repartir la 
túnica entre todos, los soldados 
eligen el ganador. Todos están 
allá, como fue anunciado por 
siglos. Pero, parece que nadie 
ve ni nadie entiende nada. Se 
necesitan ojos de profeta. Pero 
Jerusalén no tiene ojos de profeta. 
”¡Jerusalén, Jerusalén, la que 
mata a los profetas y apedrea 
a los que le son enviados!” ¡Qué 
palabras duras!

Al llegar el tiempo, cuando 
todas las esperanzas se cumplen, 
cuando el futuro profético se 
vuelve presente, cuando “Dios 
estaba en Cristo reconciliando 
al mundo consigo mismo”, na-
die ve nada. Se necesitan ojos 
de profeta para entender. Es la 
última batalla. Sin las palabras 
de los profetas, lo que se ve 
es un espectáculo de la impo-
tencia. Un hombre crucificado, 
en una cruz común, muerto de 
sed, cansado, entre ladrones, 
con una corona de espinas, sin 
hacer nada contra el poder del 
imperio que domina todo el 
país, toda la tierra. 

Si uno mira con los ojos de los 
profetas, recordando la profecía, 
si está mirando atentamente, se 
puede ver un cuadro totalmente 
distinto. No un espectáculo de 
impotencia, sino la grandeza de 
la última batalla. Sí, en la cruz 
hay un hombre, pero no cual-
quier hombre. Parece impotente 
frente a todos los poderes, pero 
fue porque eligió no usar su 
poder. Te das cuenta de que 
el otro, el Adversario, conoce 
este poder, cuando escuchas 
las provocaciones: ”¡Bah! Tú que 
destruyes el Templo y en tres días 
lo reedificas, ¡sálvate a ti mismo 
descendiendo de la cruz!” Solo 
con los ojos de profetas puedes 

ver que este hombre es el que 
hizo el mundo en siete días. 

¿Entiendes la profundidad de 
la batalla? Jesús no es alguien 
que no puede descender de la 
cruz. Puede, pero no quiere. Él 
mismo lo ha dicho: “Por eso el 
Padre me ama, porque yo doy 
mi vida para tomarla de nuevo. 
Nadie me la quita, sino que yo 
la doy de mi propia voluntad. 
Tengo autoridad para darla, y 
tengo autoridad para tomarla de 
nuevo” (Juan 10:17, 18). Puede 
bajar, pero no lo hace porque, 
si lo hiciera, todos estaríamos 
perdidos. 

La grandeza de la última ba-
talla consiste en el hecho de 
que él tiene poder, pero no lo 
usa para su beneficio. Podría 
bajar, apagar su sed, hacer de-
sa pa re cer los clavos, pero no 
lo hace porque, de este modo, 
sale vencedor. Tiene que mostrar 
cuán cruel es el príncipe de la 
oscuridad: “un homicida desde el 
principio... mentiroso y el padre 
de la mentira”. 

”¡Sálvate a ti mismo descen-
diendo de la cruz!” Para salvarnos 
a nosotros, tuvo que no bajar. 
“Como cordero que es llevado al 
matadero, y como oveja que ante 
sus trasquiladores permanece 
muda, no abrió él su boca”. “El 
castigo, por nuestra paz, [cayó] 

sobre él, y por sus heridas hemos 
sido sanados”.

Solamente mirando con los 
ojos de los profetas podemos 
entender la grandeza de este 
día. Rey de reyes y Señor de 
señores, este es su nombre. 

Bajo el fuego del sol, a través 
de los tiempos, parece que nadie 
ve nada en Jerusalén, porque 
Jerusalén mata con piedras a los 
profetas. En ese día de Pascua, se 
han cumplido todas las palabras 
de Moisés y de los profetas. Se 
hizo oscuridad en medio del 
día, se escucharon las palabras 
”Elí, elí, ¿lama sabactani?” El 
Cordero que quita el pecado 
del mundo ha sido sacrificado. 
En este momento, “el velo del 
templo se rasgó en dos, de arriba 
abajo”. En Jerusalén. 

De su costado salió sangre y 
agua. Como el cordón escarlata 
de Jericó, como la sangre de las 
puertas en el día de la liberación. 
En la colina de Golgotha, cerca 
de Jerusalén; casi nadie vio lo 
que pasó, porque se necesitaban 
ojos de profetas. 

Tenemos paz, porque “Dios 
estaba en Cristo reconciliando al 
mundo consigo mismo”. 

Y, aunque este viaje ya termi-
na, algo me queda en el corazón, 
una plegaria para cada día: ”Se-
ñor, ¡danos ojos de profeta!” 
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Todavía existen 
milagros

Conocí a Jesús a los doce años. Su 
impacto en mi preadolescencia fue 
decisivo para toda mi vida posterior. 

A los quince años, solicité ser bautizado 
por inmersión en una iglesia bautista de 
la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, 
Rep. Argentina. 

En corto plazo, la voluntad de Dios me 
llevó a ser maestro de Escuela Dominical, 
miembro de la Junta de la Iglesia y postulante 
para ingresar al Seminario Internacional 
Teológico Bautista de Buenos Aires.

Sin embargo, un conjunto de circuns-
tancias objetivas (y subjetivas) hicieron que, 
poco a poco, mi vista y mi fe se enfocaran 
más en la realidad de los hombres (y los 
problemas personales que había en la 
Iglesia) que en la de Dios. Como conse-
cuencia lógica, mi perspectiva espiritual 
comenzó a opacarse ante la injusticia, la 
miseria y la hipocresía. 

Poco después, a los 18 años, y tras 
una profunda crisis de fe, dejé la iglesia y 
comencé a distanciarme de Dios. 

Así, me fui acercando día a día al sin 
sentido, a la insatisfacción y a la múltiple 
esclavitud, efectos previsibles de aquello a 
lo que buscaba aferrarme como un náufrago 
sin salvavidas. Mi salvoconducto en esa 
búsqueda desesperada fue 
la Ciencia. Las tres décadas 
que estuve alejado de la fe, 
las dediqué al estudio, a la 
docencia y a la investigación.

Empero, un conjunto de 
circunstancias existenciales, 
entretejidas desde la urdim-
bre de Dios, consiguieron que, 
reconociéndome rodeado “por 
delante y por detrás” (Salmo 
139:5), no quedara más escape 
para mi alma en conflicto que el 
asirme de la mano de Dios: La 
muerte de una joven amiga por 
cáncer de mamas, la muerte de 

mi amada abuela por cáncer de útero, la 
muerte del pequeño hijo de unos amigos 
por la ingesta de aguarrás y la muerte de 
mi querido padre por cáncer de próstata.

Fue entonces que ingresé en el peli-
groso territorio de una honda crisis exis-
tencial. Solamente restaba el golpe de 
gracia final para mi ánimo ya malherido: 
los interrogantes de mi pequeña hija 
Magdalena quien, con la frescura de sus 
tres años, comenzó a indagarme sobre 
la vida después de la muerte y sobre la 
existencia de Dios. 

Sus preguntas sinceras, inocentes y 
sorpresivas impactaron gravemente en 
mi espíritu débil, al punto de que, en una 
oportunidad, percibí que algo se resque-
brajaba, se quebraba, dentro de mí. Mi vida 
estaba despeñándose por un barranco sin 
fin, y con ella mi familia toda.

Encontré que, a pesar de mi misma 
formación académica, no me hallaba 
capacitado para responder ni siquiera a 
una de las consultas de mi hija. Toda la 
ciencia humana junta, como una paradoja 
del destino, no conseguía satisfacer las 
inquietudes de una simple niña de tres 
años.

En ese estado de crisis, comencé a 
responderle a mi hijita que un Dios de 
amor existe por sobre todos, y que él tiene 
preparado un lugar adonde iremos después 
de esta vida. En ese lugar –le dije– no 
existirá el dolor, ni la enfermedad, ni la 
muerte, porque estaremos para siempre 
juntos en la presencia de Jesús. 

Fue esa la primera vez que le hablé 
de Dios a mi hija. Ella sonrió. Pero en la 
soledad de mi cuarto, me encontré llorando. 

Mientras todas estas cosas sucedían, dos 
personas adquirieron enorme trascendencia 
en los sucesos posteriores: Un hermano ad-
ventista, mecánico de profesión, de quien era 
yo su cliente habitual y una joven alumna de 
uno de mis muchos cursos del nivel medio, 
adventista también. El primero, brindándome 
cuanto libros misioneros y doctrinalese (a 
los que devoraba con fruición como un 
consuelo y solaz); la segunda, invitándome 
en un par de oportunidades a actividades 
y campañas de la Iglesia Adventista de Alta 
Gracia, Córdoba (a ninguna de ellas asistí, 
aunque le prometía ir). 

Una tarea en conjunto

“ La conversión de Leopoldo es el 
resultado del trabajo en conjuto de las 
clases de Escuela Sabática y de los 
Grupos pequeños. En este caso particular, 
vivimos esta experiencia junco con mi 
esposo, el pastor jubilado Denis Del Águila, 
con Daniel Carballo y su esposa, y con 
Samuel Rivera, un hermano proveniente 
de Bolivia. Samuel es todo un referente 
para Leopoldo, por sus convicciones 
adventista. Y hoy, toda la iglesia de Alta 
Gracia se une con gozo a este triunfo 
del Evangelio, porque sabemos que 
todavía existen milagros”.

Mercedes Heidenreich
de Del Águila. Leopoldo estudiando la Biblia junto al Pr. Del Águila 

y los hermanos Daniel Carballo y Samuel Rivera.
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LEOPOLDO M. BUDERACKY es Licenciado en Ciencias Políticas y Magíter en Antropología. Su trayectoria académica (en los 
niveles medio y universitario) tiene más de dos décadas y se ha visto asociada tanto a la docencia como a la investigación. 

Finalmente, el 8 de enero 
de 2011, tomé la decisión de 
cumplir mi promesa y visitar su 
Iglesia. Lo hice, claro, sin mayores 
expectativas. 

Como conocedor e investi-
gador de los espacios religiosos, 
he adquirido el hábito de saber 
manejar mi propio acercamien-
to y distanciamiento hacia las 
cuestiones de la fe. He escrito 
libros, incluso, al respecto.

Sin embargo, ese día, un con-
junto de circunstancias puntuales 
rompieron con mis estructuras 
metodológicas y me posicionaron 
en el lugar como un hombre más, 
como un ser humano necesitado.

 Al llegar, una hermana de 
extrema humildad se acercó a 
mí y, con alegría, me dijo: “Feliz 
sábado, mi hermano”. Sus palabras 
sinceras me hicieron mucho bien. 

En el templo reinaba el silen-
cio. Dos ancianos de la iglesia se 
encontraban sobre la plataforma 
ordenando los últimos detalles 
de la liturgia que habría de de-
sarrollarse. 

Me senté en el último banco 
y comenzó la Escuela Sabática. 
Me asombraron la profundidad 
temática que se desplegaba ante 

mí y los niveles de participación 
y argumentación que advertía 
en los participantes.

Después llegó la hora del 
Culto divino, que fue vivaz, franco 
y conmovedor. Al retirarme del 
lugar alguien, acercándoseme, 
me indagó acerca de qué hacía 
ese día en la Iglesia. 

–Sentí esta mañana la ne-
cesidad de levantarme y venir 
aquí –respondí. 

–Es la mejor decisión que 
pudiera haber tomado” –dijo.

–Lo sé –concluí.
Deseo ser claro en este sen-

tido: ese día, y los posteriores, 
pude ver al Señor en la Iglesia 
Adventista del Séptimo Día de 
Alta Gracia. Si ello no hubiera 
ocurrido, no habría perdido un 
segundo de mi tiempo en el 
lugar, a menos que me hubiera 
propuesto realizar un ensayo de 
investigación como aquellos a 
los que estaba acostumbrado 
en otros contextos y con otros 
intereses.

Al tercer sábado, y por la 
sola gracia de Dios, ya iba a la 
iglesia con mi esposa y mi hija, 
quienes siguieron mis pasos con 
una naturalidad que aún hoy me 
asombra pensar.

Sé que nuestro Dios es un 
Dios de milagros. Los he 
visto desde mi experiencia 
concreta.

A un año de aquellos 
sucesos, mi esposa y yo 
hemos pasado, con felicidad 
y emoción, por las aguas del 
bautismo; y participamos 
activa y regularmente de 
las actividades de nuestra 
iglesia, aquella iglesia a 

la que un día ingresé buscando 
las respuestas que, desde mi 
distanciamiento de Dios, no podía 
darle ni a mi hija ni a mí mismo 
ni a nadie. 

Hoy, Magdalena alaba y adora 
al Señor de un modo que irresis-
tiblemente nos llena de emoción 
y gratitud. Hoy, somos una fami-
lia segura de que el control de 
nuestras vidas no está ni estuvo 
nunca en nuestras manos. 

Detrás y delante me rodeaste

A la luz de su experiencia, Leopoldo une
su voz sincera al canto del salmista:

“Oh Jehová, tú me has examinado y conocido.

Tú has conocido mi sentarme y mi levantarme;

Has entendido desde lejos mis pensamientos.

Has escudriñado mi andar y mi reposo,

Y todos mis caminos te son conocidos.

Pues aún no está la palabra en mi lengua,

Y he aquí, oh Jehová, tú la sabes toda.

Detrás y delante me rodeaste,

Y sobre mí pusiste tu mano.

Tal conocimiento es demasiado maravilloso para mi;

Alto es, no lo puedo comprender”

(Salmo 139: 1-6).

Momentos de confraternización en el grupo pequeño

al que asiste Leopoldo, dirigido por el Pr. Denis Del Águila

y Mercedes, su esposa.

Bautismo de Leopoldo y de Verónica, su esposa.
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